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LA BATALLA, la Dirección del 
Bloque Obrero y Campesino y la 
de la Izquierda Comunista se unen 
al clamor de los que piden el in~ 
duKo de los cuatro obreros de 
Turón condenados a muerte.

Orqano de la Federadón Comunista Ibérica {Bloque Obrero y Campesino}

E1 éxiio de Azaña en Bilbao

La republicanización del 
movimiento obrero

Azaña, el enterrador de la Repú
blica democrática, el hombre cuya 
política ha conducido a la situa
ción actual, ha celebrado en Bilbao 
su segundo acto de propaganda. El 
primero tuvo lugar a últimos de 
mayo en Valencia. E inmediata
mente después Gil Robles y Le- 
rroux se apresuraron a ir al mismo 
lugar para celebrar sendos actos.

Ahora, después del mitin-concen
tración de Bilbao, es posible que 
las derechas quieran asimismo qui
tarse el mal sabor que les habrá, 
sin duda alguna proporcionado es
te segundo éxito de Azaña.

Porque Azaña ha tenido en Bil
bao un triunfo mayor que en Va
lencia todavía. No por lo que ha 
dicho, ya que tanto en Valencia co
mo en Bilbao Azaña no ha dicho 
nada de importante, pues no ha he
cho más que reafirmar su posición 
de hombre de gobierno burgués 
opuesto al desbordamiento dere
chista.

El éxito de Azaña en Bilbao ha 
consistido no en él, sino en la gran
diosa concurrencia que ha acudi
do a escucharle y aplaudirle.

Eran obreros socialistas y comu
nistas, ya que en Bilbao apenas si 
hay republicanos, los que han ido 
a foriuar su cortejo.

Azaña, en las elecciones de no
viembre de 1933, después de haber 
sido presidente del Consejo de mi
nistros y «el hombre de la revolu
ción» (!), estuvo a punto de no te
ner acta de diputado. Fué Prieto, 
fueron los socialistas de Bilbao los 
que lo salvaron.

Y ahora, Azaña acude a Bilbao y 
tiene un público numerosísimo.

¿Qué ha ocurrido? ¿Es que Azaña 
ha avanzado? ¿Es que hoy es más 
socialista que ayer? ¿Es que se 
acerca al comunismo?

No. Azaña, hoy como ayer, o hoy 
más que ayer todavía, es un repre
sentante de la burguesía. En cierto 
sentido, aunque a algunos les pa
rezca monstruoso, es más seguro 
puntal de la burguesía que el pro
pio Gil Robles. Gil Robles se gasta
rá más aún. Llegará un momento 
en que abajo se producirá una co
rriente de opinión irresistible. Y 
entonces será llegado el momento 
para que Azaña sirva de freno, de 
para-choques.

El movimiento obrero que inte
riormente se ha radicalizado, va, 
sin embargo, en vastos tropeles, a

las concentraciones republicanas a 
escuchar sus oráculos algún tanto 
agrietados y enronquecidos.

Hay aquí una grave contradic
ción. ¿A qué es debido todo eso? 
¿Quién es responsable de esta re
publicanización del movimiento 
obrero?

La dirección actual del Partido 
Socialista, en primer lugar, por ha
cer una política de abandono de
jando el campo libre a los republi
canos. El Partido Socialista oficial
mente, después de octubre no ha i 
hablado más que una vez. Y ha sido i 
—Circular Vidarte-^—para ir prepa
rando el terreno a una nueva con
junción con los republicanos. Las 
masas obreras, abandonadas politi
camente, han acudido a sostener la 
única trinchera que se les presen
taba: la de los republicanos.

Si el Partido Socialista, después 
de octubre, comprendiendo la gra
vedad de la situación, en vez de de
jarlo todo al antojo de los republi
canos—los Azaña, Sánchez Román, 
Martínez Barrio, etc.—hubiese prac
ticado una política de unidad obre
ra cristalizada en la Alianza Obre
ra, ni hoy la situación sería la que 
es, ni los republicanos se habrían 
rehecho. El movimiento obrero hu
biese adquirido proporciones arro
lladoras.

Pero la dirección del Partido So
cialista ha entendido las cosas al 
revés y ha preferido galvanizar ca
dáveres .

Prieto en Paris se decide a ha
blar. Y habla para atacar la posi
ción izquierdista del Partido y para 
defender una nueva conjunción re
publicano-socialista.

Y Largo Caballero durante este 
tiempo se calla. ¿Por qué? Su silen
cio favorece tanto como los artícu
los de Prieto los triunfos republica
nos de Azaña en los medios obre
ros.

El Partido Socialista, tal como es 
ahora, ha fracasado en cierto sen
tido más desde octubre hasta aquí 
que durante el tiempo de su cola
boración gubernamental.

Ha demostrado que era incapaz 
de dirigir el movimiento obrero, 
puesto que lo ha dejado a la intem
perie para que lo recogiera Azaña y 
demás ilustres republicanos del 
bienio.

Los éxitos de Azaña son, pues, 
un verdadero fracaso para el movi- 

) miento obrero.

Efemérides toiiia dc la Basülla
E.‘i París se ha celebrado una gran manifestación, conmemorando la 

toma de la Bastilla. A esta fiesta han acudido al mismo tiempo las fuer
zas obreras y los republicanos de izquierda.

De este hecho, seguramenie que nuestros republicanos de «izquierda» 
—por el nombre, al menos— pretenderán deducir que movimiento obre
ro y republicanos han de ir juntos tal como quieren Prieto y Azaña. Esto 
es.coii objeto de ayudar a los republicanos a tomar el Poder.

Para Prieto y Azaña precisa volver al 14 de de abril.
¿Es que en la levoiución francesa, el 14 de julio puede ser comparado 

a nuestro 14 de abril?
Ni remotamente.
El 14 de julio no simboliza simplemente la caída de la monarquía, 

porque el 14 de julio de 1789 ni cayó la monarquía ni se proclamó la 
República.

El 14 de jubo cayó la Bastilla, el presidio simbólico en donde la 
monarquía absoluta 3 el feudalismo habían atormentado al Tercer Esta
do, a la burguesía naciente.

La caída de Luis XVI sin destruir antes las bases sobre que se asen
taba la monarquía Hubiese carecido de valor.

Pero los revolucionarios franceses no eran diletantes. Sabían ver 
el nudo del problema, la raíz del mal. Primero tomaron la Bastilla. Tres 
años después, el 10 de agosto de 1792, las Tullerías. En enero de 1793 
llevaron ai cadalso a Luis XVI. La revolución quedaba asentada sobre 
fundamentos sólidos.

En España ¿es que ha habido un 14 de julio? ¿Un 10 de agosto? 
¿Un 21 de enero?

Nosotros tenemos que tomar aún la Bastilla.

EL CONFLICTO ITALO-ABISINIO

Inglaterra e Italia frente a frente

La yuerrA que se âvecinu

Cañones, aviones, acorazados...

Se ha constituitio el Comité único pío Sninisíía

Lo Inlegron los partidos nacionalistas de 
Izquierda y los ocionizoclones olleros
Toda la prensa de Barcelona ha publicado el domingo:
Los partidos nacionalistas y de izquierda y las organizaciones obre

ras responsables de Cataluña, han tomado el acuerdo de constituR un 
Comité Unico pro-Amnistía.

Este deseo general ha sido llevado a cabo con el firme propósito por 
palie nuestra de continuar la tarea emprendida hasta haber obtenido 
la liberación definitiva de los detenidos.

La constitución del Comité del Frente Pro-Amnistía no significa que 
nadie de los que lo constituyen haya abandonado sus puntos de vista 
políticos y sociales. Es únicamente en torno a la amnistía que encon- 
tiamos un común denominador que nos une. Al margen de esto, orga
nizaciones obreras y partidos de izquierda seguirán su respectivo ca
mino, sin abandonar ninguna de las posiciones que hasta ahora han 
mantenido.

Un pacto de unificación
firme y sincero

Los lectores de LA BATALLA 
conocen ya el acuerdo del Comité 
Central del B. O. C. favorable a la 
fusión con la Izquierda Comunista. 
El Comité Central de la Izquierda 
Comunista, por su parte, ha adop
tado una resolución idéntica. Las , 
noticias que nos llegan de todas 
partes nos dan pleno derecho a afir
mar que los militantes de ambas 
organizaciones ratificarán con en
tusiasmo la labor realizada por los 
organismos directivos.

No podía ser de otro modo. So
bre que la bandera de la unifica
ción es popularísinia, no hay abso
lutamente, en la actualidad, nin
guna diferencia fundamental de 
principios ni de táctica entre las 
dos organizaciones. En estas cir
cunstancias, permanecer separados 
sería no solamente absurdo, sino 
criminal. Como lo demuestra la fa
cilidad con que hemos llegado a un 
acuerdo al fijar las posiciones po
líticas del nuevo partido, nuestra 
coincidencia es absoluta. Y esta fe
liz coincidencia, tan rica en pro
mesas, se ha logrado sin que ni el 
B. O. C. ni la Izquierda Comunista 
hayan tenido que hacer concesio
nes que por su importancia, signi
fiquen un sacrificio.

Esta es la mejor garantía de la 
firmeza de la fusión. No es un 
acuerdo accidental, basado en el 
compromiso, y, por lo tanto, incon
sistente y precario, sino un pacto 
sólido, caracterizado por la iden
tificación ideológica y la ausencia

de todo confusionismo. El partido 
resultante de la fusión viene a la 
palestra obrera con un programa 
claro y definido y con la voluntad 
inquebrantable de luchar por la 
uuilicación de todos los sectores del 
marxismo revolucionario en la po
tente organización política de que 
tiene necesidad urgente el proleta
riado de nuestro país.

La coincidencia ideológica es, por 
otra parte, una garantía de sinceri
dad. No puede haber equívocos ni 
segundas intenciones cuando se es- 
tanlece un pacto sobre la base de 
esa coincidencia. ¿Qué sentido ten
drían? Para los militantes de ayer 
del B. O. C. y de la I. C. no puede 
haber más que una intención: lu
char sincera y abnegadamente por 
el triunfo del programa que hemos 
elaborado en común y que respon
de a los intereses vitales del prole
tariado en estos momentos de in
mensa transcendencia histórica.

Nuestro pacto de fusion es, pues, 
un pacto firme y sincero. Nacido 
bajo este venturoso signo, no es 
aventurado augurar rápidas y bri
llantes victorias al nuevo partido, 
cuya importancia no se medirá 
tanto por la suma aritmética de sus 
componentes iniciales cuanto por 
la inmensa fuerza de atracción que 
representará.

¡Adelante, pues, camaradas! ¡A 
luchar y a vencer bajo la bandera 
del Partido Obrero de Unificación 
Marxista!

Andrés NIN

£1 Partido unificado y la cues
tión de las nacionalidades

(Resolución)

AMNISTIA!
Se constituye, pues, el Frente Pro-Amnistía.
En este sentido hacemos un llamamiento a todos, absolutamente a 

todos los que, obreros, nacionalistas y republicanos de izquierda, traba
jadores de la tierra, comparten con nosotros la responsabilidad y el de- 
bei de estos momentos transcendentales, con objeto de que aporten su 
adhesión y colaboración al Comité del Frente Pro-Amnistía.

Al mismo tiempo les invitamos para que formen Comités locales con 
las fuerzas políticas y obreras interesadas en trabajar hasta la completa 
consecución de la amnistía, prestando todo su esfuerzo a la campaña. 
Los Comités locales deben comunicarnos su constitución, con objeto 
de la mayor unidad y eficacia de la labor a realizar.

EL COMITE DEL FRENTE PRO-AMNISTIA: Presidente, Jaime Agua- 
de, (Esquerra Republicana); Secretario general, Joaquín Maurín (Bloque 
Obrero y Campesino-Alianza Obrera); Tesorero, José Calvet (Unió de 
Rabassaires); Fernando Cuito (Acció Catalana); Rafael Vidiella (Parti
do Socialista-Alianza Obrera); Martín Feced (Partido Nacionalista Repu
blicano de Esquerra); Manuel Mascarell (Sindicatos de Oposición-Alian
za Obrera); Ruíz Ponseti (Unió Socialista de Catalunya).

Vendrell 11 de julio de 1935.
Dirección a utilizar: Ateneo Polytechnicum, Alta de San Pedro, 27, 

Barcelona.

1
Los movimientos de emancipa

ción nacional tienen un contenido 
democrático que el proletariado ha 
de sostener sin reservas. Una clase 
que combate encarnizadamente to
das las formas de opresión no se 
puede mostrar indiferente delante 
de la opresión nacional. Los movi
mientos de emancipación nacional 
constituyen un factor revoluciona- ' 
rio de primer orden, que la clase 
trabajadora no puede menospre
ciar.

El proletariado sólo puede tener 
una actitud: sostener activamente 
el derecho indiscutible de los pue
blos a disponer libremente de sus 
destinos y a constituirse en Estado 
independiente si esta es su volun
tad.

II
Sosteniendo este derecho, el pro

letariado no se identifica con la 
burguesía nacional que quiere sub
ordinar los intereses de clase a los

Problemas de táctica

intereses nacionales y, en los mo
mentos decisivos, se pone al lado de 
las clases dominantes de la nación 
opresora con objeto de aplastar los 
movimientos populares. El proleta
riado, campeón decidido de las rei
vindicaciones democráticas, ha de 
desplazar a la burguesía y a los 
partidos pequeño-nurgueses de la 
dirección de los movimientos na
cionales que traicionan, y llevar la 
lucha por la emancipación de las 
nacionalidades hasta las últimas 
consecuencias.

III
La lucha por el derecho de los 

pueblos a la independencia no pre
supone la disgregación de los obre
ros de las diversas naciones que 
componen el Estado, sino, por el 
contrario, su unión más estrecha, 
que es la única garantía de triunfo.

El reconocimiento del derecho in
discutible de los pueblos a disponer 
de sus destinos, de un lado, y la lu
cha común de los obreros de todas 
las naciones del Estado, del otro 
lado, constituyen la premisa indis
pensable de la futura Confederación 
de pueblos libres que, en nuestro 
país, tendrá que tomar la forma de 
Unión Ibérica de Repúblicas Socia
listas.

Los íslociones del pioletailodo con los 
partidos pequeño burgueses

Por JOAQUIN MAURÍN
El desarrollo del fascismo en un 

gran número de países europeos, y 
especialmente en Francia y Espa
ña, hace candente el problema de 
las relaciones que deben existir 
entre el movimiento obrero y la 
pequeña burguesía.

En primer lugar hay que asentar, 
claro está, la cuestión de principio. 
El aspecto táctico se derivará lue
go como consecuencia inmediata.

En la sociedad capitalista actual 
hay dos clases bien diferenciadas: 
gran burguesía y proletariado. Y 
como zona intermedia, entre la pri
mera y el segundo, inclinándose ya 
a un lado ya al otro, según las cir
cunstancias, la pequeña burguesía.

Si bien entre la gran burguesía 
o burguesía propiamente dicha, y 
la clase trabajadora la separación 
está marcada radicalmente por un 
abismo, no ocurre lo mismo sin 
embargo, entre la gran burguesía y 
la pequeña burguesía, de una parte, 
y entre la pequeña burguesía y el 
proletariado, de la otra. El fabri
cante, el banquero, el accionista no 
pueden sentarse en la misma mesa 
con el albañil, con el operario, con 
el dependiente. En cambio, si que 
puede haber y hay contactos de or
den económico entre el tendero, el 
artesano, el pequeño industrial y el

fabricante, el banquero y el accio
nista, por la derecha, y con el ope
rario y el dependiente, por la iz
quierda.

Ahora bien, no es lo mismo, sino 
muy diferente, la situación que se 
establece entre la pequeña burgue
sía y la clase trabajadora. Sus in
tereses, aunque no idénticamente 
los mismos, coinciden a veces, si 
no en la totalidad, en ciertos aspec
tos. Y esto da como resultado una 
determinada relación política.

La pequeña burguesía procura, 
claro está, servirse de las masas 
trabajadoras, apoyarse en ellas, pa
ra hacer su política pequeño-bur- 
guesa, para colocarse frente a la 
burguesía como una fuerza y arran
car concesiones.

Para captarse la simpatía de las 
masas trabajadoras, la pequeña bur
guesía recurre a una demagogia 
desenfrenada. Abre los grifos de las 
más espumeantes, promesas y todo 
esto, almibarado con una cierta ha
bilidad de penetración, da como 
resultado muchedumbre de veces 
la captación incauta de grandes sec
tores de las masas obreras, sobre 
todo cuando éstas no han sido ca
paces de construir todavía su pro
pio partido, o su partido no actúa 
como debiera.

Los partidos pequeño burgueses 
cuando es la hora de hacer prome
sas demuestran bien a las claras su 
papel de barateros, de vendedores 
y feriantes. Conocen el oficio.

Ahora bien, más o menos tarde se 
produce inevitablemente el desenla
ce. Llegada la hora de llevar a 
cabo todo o parte del caudal de su 
programa de atracción, comienzan 
a patinar, retroceden, tartamudean 
y, siempre, en todos los países y 
en todos los tiempos, se entregan, 
capitulan o se dejan vencer sin opo
ner resistencia.

Los partidos pequeño burgueses 
traicionan a última hora a las cla
ses trabajadoras y a la propia pe
queña burguesía.

Este, sin que tengamos necesidad 
de hacer citas históricas referentes 
a otros países, ha sido en el nues
tro, el sino de Pi y Margall, Salme
rón y Castelar, en 1873; de Azaña, 
en 1932-1933 y de la Esquerra de 
Maciá y Companys, en 1932-1934.

* * *
Llegados a esta conclusión, con

firmada por toda una larga expe
riencia política, ¿significa que la 
clase trabajadora ha de romper im-

Pasa a la cuarta página

Gorkin ha sido 
puesto en 
libertad

Copiamos del «Mercantil Valen
ciano» :

«La visita al señor Terrero de la 
delegación de los Partidos Socia
lista y Comunista, U. G. T., Federa
ción Sindicalista Libertaria, Blo
que Obrero y Campesino, Sindica
tos de Oposición y Sindicatos Au
tónomos y las espontáneas y activas 
gestiones del diputado republica
no Julio Just cerca del ministro de 
la Gobernación, han dado como re
sultado la liberación del escritor y 
periodista del B. O. C. Julián G. 
Gorkin, detenido preventivamente 
el sábado 6 de los corrientes por el 
anuncio de la manifestación obrera 
que debía celebrarse al día siguien
te, domingo. El propio Just, pro
visto de la consiguiente orden de 
libertad, se personó ayer, hacia las 
1res de la tarde, en la Cárcel Modelo 
en busca de Gorkin, qué fué devuel
to a sus familiares y a sus camara
das políticos.»

Por otra parte sabemos que la 
liberación del camarada Gorkin ha 
sido acogida con gran satisfacción 
en los medios obreros de Valencia 
y que recibe gran número de feli
citaciones por ello.

ESTE NUMERO HA SIDO VI
SADO POR LA CENSURA

SGCB2021



LA BATALLA 2

En marcha hacia la TRIBUNA JUVENIL CASTELLON DE LA PLANA Notes sin importancia

No es de ahora que nosotros lu
chamos por la unificación del mo
vimiento sindical. Lo hicimos ac 
luando en la C. N. T., cuando en la 
C. N. T. podíamos convivir con 
igualdad de derechos y deberes 
comunistas, sindicalistas y anar
quistas. La tarea fundamental que 
tenía que realizar el movimiento 
obrero era fundir en una sola cen
tral la C. N. T. y la U. G. T. Había 
dos precedentes históricos que abo
naban nuestra posición: el Congre
so constitutivo de la C. N. T. en 
1911 y el de la Confederación Re
gional del Trabajo de Cataluña en 
el verano de 1918. En ambos comi
cios se planteó el problema de la 
unidad sindical del proletariado y 
en ambos se acordó ir cuanto an
tes a la fusión de la U. G. T. y la 
C. N. T. en una sola y única cen
tral sindical.

Pero de entonces acá ha llovido 
mucho y hoy el movimiento sin-

calor que sus defensores esperaban. 
Según nuestros informes los Sindi
catos de Oposición en Cataluña no 
están dispuestos a repetir la expe- 
rencia confederal-faista.

Máxime conociendo la reciente 
posición de la A. 1. T. respecto a la 
unidad de acción de la clase obre
ra. El Secretariado de la A. 1. T.— 
es decir, de hecho, la C. N. T.—^va 
a proponer en un próximo Congreso 
del no menos glorioso y descono
cido organismo internacional la 
anulación por parte de las centra
les de la A. I. T. de todo pacto con 
organizaciones obreras socialistas o 
comunistas. La condenación del 
movimiento de Asturias y de sus he
roicos luchadores—José María Mar-

“Alerta“, por la unidad 
de la juventud obrera

Los rodicDl-fnistas escinden 
la or$onlzoción obrero local

tlnez entre 
evidente.

Mientras

ellos—no puede ser más

la clase obrera va si-

dical de 
tra más 
clonado

La C.
1918 se

lucha de clases se encuen- 
desarticulado, más frac- 

que antes.
R. T. de Cataluña que en 
pronunciaba en favor de

que la U. G. T. y la C. N. T. se fu
sionaran en un solo organismo, 
ahora, en 1935, se halla a su vez 
dividida en tres pedazos. Los Sin
dicatos de Oposición, los Sindica
tos excluidos de la C. N. T. en el 
Pleno de Sabadell de mayo de 1932 
y la C. N. T. oficial. Además de la 
multitud de Sindicatos confedera-

guiendo el camino de su reagrupa- 
miento, de su unidad, la F. A. L, a 
través del Secretariado de la A. 1. T., 
acentúa su tónica sectaria. Secta
rismo que a esas alturas resulta un 
tanto sospechoso.

Los que pretenden reconquistar la 
C. N. T. y hacer la «unidad» en el 
seno de la misma pueden empalmar 
la respuesta.

Pedro BONET

La Juventud Comunista Ibérica, 
en un esfuerzo magno, va a publi
car un órgano en la prensa «ALER 
TA».

La salida de «ALERTA» es un 
acontecimiento por lo que significa 
en el movimiento de la juventud 
trabajadora. Tiene necesidad la 
nueva generación de órganos de ex 
presión que extiendan sus pensa 
mientos, que divulguen sus posi
ciones.

Vivimos circunstancias decisivas 
para nuestra clase. Fracasaron los 
viejos moldes de organización y 
con ellos han pasado a la Historia 
los prejuicios de grupo y de sec
ta. Es imprescindible una nueva 
concepción de la lucha social,

Ante la desesperada defensa a 
que Se lanza el capitalismo, es pre
ciso afianzar nuestros cuadros, re
visar tácticas, unificar esfuerzos. No 
puede perderse un átomo de nues
tra fuerza.

«ALERTA» será un paladín in
cansable de la unificación. Conven
cidos de esta imperiosa necesidad, 
todos nuestros esfuerzos serán de
dicados a su realización.

Nuestro periódico difundirá en-

tre el proletariado juvenil de fábri
cas y talleres esta gran consigna. 
Son ellos, los trabajadores jóvenes, 
los que como nadie desean la uni
dad de frente de nuestra clase. Es-
tán ávidos de realizaciones. No
quieren que su paso por la Histo
ria sea estéril. Hay que mostrar
le diariamente el mejor camino a
seguir para imponerla.

dos que han devenido autónomos.

Las rutas de la A. I. T

De aquí la 
lucha por la

necesidad de que la 
unificación del movi-

¿Un nueve aliado del

En el proceso de reagrupaniien- 
to que ha de culminar en la unidad 
orgánica, se ha avanzado conside
rablemente.

La A. O. y la A. O. J. son ya el 
frente único en marcha. Se ha evi
denciado que su constitución res
pondía a una necesidad histórica 
y que el movimiento obrero puede 
esperar de ellas grandes servicios 
en un porvenir inmediato.

Pero la actual organización de la 
A. O. J. es deficiente. Es solamen- 
tete la base, sobre la cual se alzará 
el gran frente único de la juventud 
trabajadora. Nosotros iniciadores 
de su constitución, impulsaremos 
su actuación. «ALERTA» perma
nentemente será una pancarta de 
A. O. J., la propagará, trabajará pa
ra hacer de ella la organización de 
la unidad de acción de la juven
tud trabajadora a la cual le están 
reservadas grandes realizaciones; 
el ser la vanguardia de la clase 
en su lucha por la emancipación.

miento sindical entrara en el terre
no de las realizaciones prácticas. 
El panorama de desmigajamiento 
que en el orden sindical ofrece la 
clase obrera había de hallar un 
término.

Recordemos a este propósito las 
negociaciones que se iniciaron a 
principios de marzo último entre 
los Sindicatos Excluidos de la Con
federación Nacional del Trabajo, 
Sindicatos de Oposición y un im
portante sector de Sindicatos autó
nomos.

La prensa recogía la entrevista 
de dichas organizaciones publican
do la siguiente nota:

«Hacia la unificación del mo
vimiento sindical en Cataluña

Para examinar la situación del 
movimiento sindical en Cataluña 
y ver la posibilidad de unificar las 
diversas organizaciones existentes, 
el domingo último celebraron un 
primer cambio de impresiones re
presentantes de los Sindicatos de 
Oposición en la C. N. T., Sindicatos 
Autónomos y Sindicatos Excluidos 
de la C. N. T.

»En la entrevista celebrada, los 
representantes sindicales mencio
nados coincidieron en reconocer 
la necesidad de ir a la unificación 
de todo el movimiento sindical en 
Cataluña. Para ello se llevarán a 
cabo los trabajos pertinentes enca
minados a ir cuanto antes al reagru- 
pamiento que ha de poner término 
al actual estado de división en que 
se halla la clase obrera.»

Ahora bien; aquellas negociacio
nes han quedado paralizadas. Ha 
habido una sola y única entrevista. 
Se ve que en determinados elemen
tos influyentes en los Sindicatos de 
Oposición ha podido más el secta
rismo que las necesidades imperio
sas del momento; es decir, allanar 
todas las dificultades partidistas 
con vistas a unificar el movimiento 
sindical.

Peiró, López y algún que otro 
«Sergio Novo» pretenden que los 
Sindicatos de Oposición hagan con
tramarcha, que rompan en definiti
va todo contacto con los Sindicatos 
Excluidos de la C. N. T. y Sindica
tos Autónomos para reincorporarse 
en la C. N. T. y hacer lo que ellos 
dicen «la unidad en la C. N. T.».

Pero este pretendido viraje en 
pos de la en unos tiempos «glorio
sa» no encuentra la acogida y el

fascismo? Leed LA. BATALLA

La Asociación Internacional de 
los Trabajadores es la expresión in
ternacional del movimiento obrero 
anarquista, a la cual pertenece la 
Confederación Nacional del Traba
jo. Hablando en propiedad, la C. 
N. T. hace la A. 1. T.

El Secretariado de esa Interna
cional, más o menos real, más o me
nos fantasma, dejó de residir en 
Berlín a raíz del triunfo del nazis
mo. De la A. I. T. ha sido deste
rrado el cariz sindicalista revolu
cionaria que es, en realidad, lo po
co que tiene de aprovechable el 
anarquismo, exactamente como en 
la C. N. T. de España. Viendo la 
pugna existente en nuestro país en
tre los camaradas de la Federación
Sindicalista Libertaria y la F. A. L, 
alguien creerá que ambos no persi
guen idéntica finalidad. En la pug
na no existe más que una simple 
cuestión de táctica, pero la finali
dad de ambas es común:
nismo libertario.

Al apoderarse la F. A. 
C. N. T. y siendo la A. 1.

el

I.
T.

comu

de la
- inspi

rada por la central española, la Aso
ciación Internacional es una conti-
nuación de la política tenebrosa de 
la F. A. 1.

Al producirse el asalto a la C.N.T. 
1931-1932 por el anarquismo a ra
jatabla, la A. 1. T. adoptó una posi- 
CKÍn centrista con Schapiro y Oro- 
bón Fernández para que la pugna 
no llegase a tener, como era inevi
table, un grave carácter de esci
sión.

Triunfante Ja F. A. L, el Se
cretariado fué una sucursal suya. 
Carbó y Rodolfo Rocker, franca
mente faistas, fueron los pontífices 
escogidos para dirigir los destinos 
de la A. 1. T.

Garbó es un hombre que, él mis
mo lo ha manifestado, pactaría con 
el fascismo si se tratase de hundir 
a los partidos de la clase obrera. 
La F. A. 1. ha dicho lo mismo en 
su prensa a grandes titulares. Las 
consecuencias de esta política te
nían que tener una expresión con
creta y definitiva y eso es lo que 
va a llegar al fin.

Dentro de poco la A. I. T. va a 
celebrar un Congreso internacio
nal. En este Congreso va a tratarse 
de la reforma de los Estatutos de 
la Internacional. La maniobra, la

paternidad de esa idea viene de Es
paña y es una condenación a la 
abnegada Confederación Regional 
Asturiana que supo unirse con el 
resto de la clase trabajadora para 
fines superiores.

Las medidas son esas. En una de 
ias ponencias del Secretariado de 
la A. 1. T. a presentar en el Con
greso se dice que ninguna central 
perteneciente a la A. 1. T. puede 
pactar en ningún caso con parti
dos obreros de tipo estatal. Por una 
parte eso es una condenación a los 
camaradas sindicalistas revolucio
narios de la F. S. L. y de otra un 
golpe contra la Alianza Obrera. 
Sobre todo contra la Alianza Obre
ra que ha sorprendido a los >anio- 
nes del anarquismo con ¡a revolu
ción más seria del proletariado es
pañol.

No cabe duda que esa determi
nación tendrá consecuencias. La 
última palabra no la dirá el Con
greso de la A. 1. T., sino el proleta
riado. No los políticos turbios del 
anarquismo, sino la clase auténtica
mente obrera de la C. N. T. a la 
que no escapará la gravedad de ese 
acuerdo cuando se vive en uuesh'o 
país a dos pasos del fascismo

Los olímpicos desnudistas inte
grales que forman el Secretariado 
de ja A. 1. T. pueden proponer esa 
traición internacional a la clase 
obrera. Se reivindicarán con Hiiler 
y podrán establecer nuevamenlc su 
sede en Berlín.

Pero, ¿qué dirán los trabajadores 
confederados? ¿Con qué razones se 
les podrá inculcar la necesidad de 
no unirse para la liberación defi
nitiva a los de su clase? Sean las 
razones que quieran las que inven
ten los anarquistas el proletariado 
dará esta definición a tal resolu
ción: ¡Traición!

La actividad de los partidos 
obreros por intensa que sea, nunca 
es suficiente para luchar y vencer 
a la burguesía.

Son dos los frentes que con un 
objetivo único debe mantener el 
proletariado. Político y económi
co, que prácticamente se traducen 
en partido y sindicato.

A pesar de que la lucha en el 
terreno económico es más propi
cia al acercamiento de hombres y 
tendencias, en la realidad vemos 
desaprovechada esta condición fa
vorable.

Las divergencias políticas tienen 
su continuación en los sindicatos 
y esta situación no puede persistir. 
Es preciso realizar la unidad sin
dical.

¿Pero podrá hacerse con los ac
tuales cuadros sindicales? Nos te
memos que no. No han sido sufi
cientes las experiencias pasadas 
para anular las divergencias, asi 
lo consideran los consagrados de 
una y otra parte que hoy dirigen

I el movimiento sindical.
Hay que llevar a los sindicatos el 

espíritu de unificación que se res
pira en la calle y esto lo consegui
remos llevando a ellos a la juven
tud.

Al hablar del importantísimo 
asunto que nos ocupa, amoldarse 
estrictamente a hacerlo en un sen
tido meramente sindical, sería un 
error. Error de bulto, por cuanto 
no se pondría en evidencia la ver
dad de la cuestión. Esta cuestión, 
hay, pues, que tratarla bajo un pun
to de vista político. Aún a costa de 
la rabia de sus provocadores;

Cuarenta años de política repu- 
blicano-gassetista. Cuarenta años 
de caciquismo de un partido que 
se llamó, para escarnio de la li
bertad y de la democracia, liberal 
y demócrata. Castellón (y aún la 
provincia, representada en Cortes 
por carlistas conservadores o li
berales, a gusto del jefe, a cambio 
de la hegemonía en la capital), ha 
vivido políticamente bajo la féru
la radical.

¿Podía estar ausente el Centro 
Obrero «La Unión», la masa obre
ra en general, de tal influencia? 
No. Hasta no hace muchos años la 
dirección de la mayoría de las sec
ciones era radical. Sus directivos 
pertenecían al partido autonomis
ta de D. Fernando Gasset que para 
mejor defender sus intereses, ni 
siquiera estaba ligado a ninguna 
organización nacional, cosa que le 
desligaba de compromisos y disci
plinas.

Paradojas: Una organización pro
letaria regida por mentes burgue
sas. Las ovejas, guardadas por lo
bos. Se comprende que el pagano, 
la víctima fuese el obrero, al que 
se le guardaba de conocer la im
portancia de la lucha de clases y 
menos la ciencia económica: el 

marxismo.
La faz de la organización, al des

prenderse del ropaje republicano 
burgués, apareció más limpia, más 
adaptada a la realidad, x'■ fi» -- 
. ¿Por qué razón?

Sección de 
Albañiles no hay homogeneidad. 
Contratistas, encargados y simples 
paletas estaban encuadrados en un 
mismo marco y separados de los 

sean los peones de al
bañil, los que estaban en sección 
aparte. La guerra, sorda, de zapa 
se desarrolla en sus filas, a la par 
que el sentido clasista se desarrolla

£sie número Ha sido 
visodo por lo censuro

Ramón MAGRE

Próximamente aparecerá

órgano de la Juventud Comunista 
Ibérica (B. O. C.)

Este es el trabajo a realizar por 
nuestro órgano «ALERTA».

La Juventud Comunista Ibérica lo 
necesitaba. Ella lo engendra y ella 
le dará vitalidad para llegar a ser 
el guia de toda la juventud revolu
cionaria.

Una vez en la calle lo defendere
mos con los dientes y las uñas. En 
pie por «ALERTA».

Por la unidad politica de la ju
ventud obrera.

Por la unidad de acción (A.O.J.) 
Por la unidad sindical.
¡Viva «ALERTA», órgano de la

Germinal VIDAL

Servidumbre del! 
comunismo oficial;

biado estos señores en sus senti
mientos con respecto a Rusia? 
¿Han dejado de ser antibolchevi
ques rabiosos? En manera alguna. 
¿Entonces?

La Revista Blanca de Urales y fa
milia se propaso abrir una discu
sión a propósito de la cuestión del 
frente único.

Urales, el padre, sx manifestó 
partidario de la Alianza Obrera.

Federica Montseny, la hija, con
tra la Alianza Obrera.

La discusión se ha terminado. 
Asi lo anuncia el último número de 
la revista.

¿,Qué ha pasado para que se ce
rrara la discusión?

Gente enterada de lo que ocurre 
en los medios familiares anarquis
tas nos asegura que la disputa en
tre el padre y la hija era tan seria 
que Soledad Gustavo, la madre, dió 
la orden de acabar la discusión 
porque quería paz en la familia.

Por una simple cuestión de 
Alianza Obrera se estuvo a punto de 
producirse una discordia familiar.

Afortunadamente, parece que la 
cosa no ha tomado graves propor
ciones.

En esta polémica, «para alusio
nes», ha intervenido Felipe Alaiz, 
diciendo las cosas pintorescas que 
acostumbra a endilgar con frecuen
cia este regocijante humorista del 
anarquismo.

Dice, por ejemplo, ’’hay un fren
te^ único de autores, inductores y 
cómplices, burgueses o no, que se 
empeñan en envenenarme lo antes 
posible.”

¡Pobre Alaiz! ¿Es verdad todo 
eso? Pues nadie se había enterado.

Precisamente, en otra revista, 
hace poco, Alaiz decía que él no 
creía en el frente único, que eso no 
era sino un ’’montón único”.

i ahora Alaiz reconoce que, efec- 
tivarnente, se ha formado un ’fren
te único”, pero verdadero, >eh?, 
con objeto de envenenarlo.

Al(dz que es platónico, no quiere 
por lo que se ve, llevar su platonis
mo hasta el extremo de morir en
venenado como Sócrates, el maes
tro de Platón.

Y hace bien. Le aconsejamos que 
tome serias precauciones. Un fren
te único, por ejemplo, de antídotos 
y anti-tóxicos por si acaso...

también. Era muy natural: los 
contratistas especulan en los jorna
les de los peones y paletas; los en
cargados, ante los propietarios, co
bran los jornales de plantilla, pero 
los simples paletas y peones cobran 
a veces con una reducción de 0.25, 
0.50 y una peseta por jornal. Di
ferencia que viene a engrosar el 
jornal de once o doce pesetas el 
encargado. Esto polariza la lucha, 
y el odio de unas clases contra 
otras, surge más potente y culmina 
en la primera selección. Los con
tratistas son dados de baja. Queda 
aún un lastre: los que tienen clien
tes, y como intermediarios, entre 
el propietario y el albañil jornale
ro, se quedan con la parte del león.

Como es muy natural, al ir des
plazando de la dirección del Cen
tro, primero y después de las sec
ciones, la defensa de los radicales, 
es más desesperada, más ruda y su 
campaña de odios y rencores, ca
lumnias y difamaciones contra los 
políticos aumenta. Y a su clamor 
se unen las incongruencias de los 
que vienen llamándose faistas, aun
que en el momento de emitir su 
voto politico lo tengan que hacer, 
con raras excepciones, en favor de 
los reaccionarios radicales y en 
contra de la clase obrera. Y en 
el fragor de la lucha surge un he
cho notable. La defensa de la cla
se explotada se impone y los de la 
F. A. 1. sin fai, (puesto que colec
tivamente no pertenecen a esta or
ganización política) con elementos 
radicales y sin partido, se marchan 
del Centro Obrero «La Unión» y 
constituyen su Sindicato del Ramo 
de Construcción, por no estar con
formes. con la táctica política en 
que se desenvuelve la masa adheri- 

' da a este organismo local, y con-

Alaiz, siempre platónico y socrá
tico, lleva su filosofía hasta formu
lar reflexiones como la siguiente: 
«prefiero comer patatas de Puigeer- 
aá vendidas por el productor direc
tamente y aceite de Tortosu en 
iguales condiciones, etc., sin acu
dir al comercio que es un robo per
petuo.»

lomamos nota. Es muy intere
sante todo esto.

Alaiz desea que el cultivador de 
patatas de Puigcerdá venga a Bar
celona a llevárselas directamente y 
que el productor de aceite de Tor- 
losa haga lo mismo. Y claro está, 
por igual razón, que el gallego qué 
se cría los carneros venga aquí a 
traerle la carne, y el pescador de 
merluza que venga de San Sebas
tian y el productor de papel, de 
Suecia y así sucesivamente.

Esto es anarquismo puro.
—/Andrí/iiisino puro? —■ dice un 

comentarista—. No. Me parece que 
Alaiz es un accionista de las com
pañías de ferrocarril. No se explica 
de otra modo.

CRITICON

tra los patronos y comparsas (ra
dicales y faistas) que mangonean 
dicha sección.

¿Pero podia esto durar mucho? 
No. El fracaso más rotundo se 
imponía. Los anarcolerruxistas se 
descomponían paulatinamente y los 
odios arraigaban más y más, lle
gándose al cuerpo a cuerpo entre 
ellos. El Sindicato se vino abajo 
estrepitosamente y después de pres
tar un gran servicio a la burguesía, 
por odio a los .marxistas, y servir 
el bajo papel de esquiroles, rein
gresan, unos y otros, otra vez en 
el Centro Obrero. óííceza

¿El motivo? La Alianza Obrera.
CELSO LOPEZ

La firma del tratado francosovié- 
tico y, sobre todo, la declaración 
de Stalin, que le ha servido de dig
no corolario, han creado una in
quietud, una reacción tales en los 
medios obreros, y aun en las pro
pias filas comunistas, que los capi- 
tostes del comunismo oficial y su 
prensa se ven obligados a multi
plicar sus declaraciones y sus ar
tículos tratando de atenuar sus 
efectos. Sinceramente, no logran 
convencernos. No se escamotea con 
argucias la realidad.

Stalin ha hecho, efectivamente, 
su declaración, que ha caído como 
una bomba en los medios obreros 
de Francia y del mundo entero. 
«Stalin comprende y aprueba plena
mente la política de defensa nacio
nal llevada a cabo por Francia para 
mantener su fuerza armada al nivel 
de su seguridad». Esa declaración, 
transmitida oficialmente por Tass, 
no ha sido desmentida. Quien la ha 
formulado no es un militante co
munista cualquiera, a quien se pue
de excluir de la noche a la mañana 
impunemente y para cubrir un 

error político. Se trata de Stalin, 
secretario del P. G. ruso, jefe real 
del Estado soviético y jefe indiscu
tible de la I. G. Sus palabras com
prometen, por consiguiente, a todo 
el P. G. ruso, a todo el Estado so
viético y a toda la 1. G. No puede

considerárselas, por otra parte, pro
ducto de un error, sino que tradu
cen todo un curso político.

Digamos que a nosotros no nos 
han revelado nada nuevo ni nos 
han sorprendido lo más mínimo. 
Son la resultante lógica de ese cur
so político, cuyas facetas hemos se
guido paso a paso. Rusia tiene que 
pagar ahora las consecuencias de 
toda una cadena de errores pasa
dos, que nosotros hemos ido de
nunciando día tras día, a pesar de 
los gritos de los comunistas oficia
les. A medida que se debilitaban los 
partidos comunistas, vanguardia re
volucionaria del proletariado inter
nacional; es decir, a medida que se 
debilitaba la solidaridad activa del 
proletariado internacional hacia la 
revolución rusa, el Gobierno sovié
tico tenía que buscar la compensa
ción (?) por medio del acercamien
to a determinados Estados imperia
listas. El Giobierno soviético ha te
nido que buscar una compensación 
al debilitamiento progresivo de la 
I. G. en la Socidad de las Naciones, 
«refugio de bandidos imperialis

tas» ayer, que no tiene inconve
niente en presidir Litvinof hoy. Es 
una triste compensación, ¿verdad? 
Los amigos de la Unión Soviética 
no son ya los proletarios de los di
ferentes países, sino los Herriot, los 
Laval, los Edén... ¿Acaso han cam-

Los gobernantes soviéticos, y sus 
burocráticos empleados en el ex
tranjero, tratan de justificar esta 
política hablándonos de los peligros 
que pesan sobre la Unión Soviética , i 
por parte del hitlerismo alemán, 
que trata de arrastrar en pos suyo 
al fascismo polaco, y por parte del 
imperialismo japonés. Esos peli
gros existen realmente. Pero ¿por 
qué? Stalin paga una vez más las 
consecuencias de sus errores pasa- 

! dos. Si Rusia ha visto debilitarse 
5 sus posiciones en la Europa cen- 
) tral, ello se debe al triunfo de Hit- 
; 1er en Alemania. ¿Pero acaso no 

tiene Stalin una gran parte de cul
pa en ello? Sin su política del «so- 
cialfascismo» y del frente único 
por la base, sin su apoyo del ple
biscito prusiano de 1930 dirigido 

! por Hitler contra Severing, quizá 
hubiera podido impedirse la victo
ria del nacionalsocialismo. Stalin, 
y de ello hay múltiples testimonios 
y pruebas, no tuvo inconveniente 
en favorecer los avances del fascis
mo con tal de que se hicieran en 
detrimento de la socialdemocracia. 
Ahí tiene ahora el fruto de su polí
tica. Asimismo ha visto Rusia de
bilitarse sus posiciones en Extre-
mo Oriente en favor del imperialis

en el curso de la revolución china?
Esa cadena de errores han con- ■ 

ducido a la situación actual. El Go
bierno soviético tiene que buscar 
hoy su defensa (?) en los pactos di
plomáticos y militares con deter
minados gobiernos imperialistas. Y 
como consecuencia de esto, los par
tidos comunistas tienen que buscar 
alianzas, no ya con los «socialfas- 
cistas» de ayer, sino con los repu
blicanos burgueses.

Los plumíferos del comunismo 
oficial pretenden que todo esto no 
les obliga lo más minimo a separar
se de la línea política revoluciona
ria de Lenin. ¿Gómo que no? En 
primer lugar, todos sabemos que las 
secciones de la I. G. no gozan de la 
menor independencia efectiva, sino 
que están sometidas a las necesida
des de la política exterior del Go
bierno soviético. Y cuando éste fir
ma un pacto militar con ün gobier
no imperialista, ¿van los comunis
tas del país dado a debilitar los me
dios de defensa militar del mismo? 
Debilitando al aliado ¿no se debili
ta a Rusia? No se cansen los pobres 
plumíferos del comunismo oficial:

1 las palabras de Stalin y la actitud 
real de los partidos comunistas no 

j responderán a la doctrina de Marx 
y de Lenin, pero responden a la 
lógica del curso staliniano.

Por ejemplo, el P. G. francés con
taba con una tradición antimilita
rista. Durante la ocupación del 
Rhur, como más tarde durante la 
guerra contra Marruecos, los comu
nistas franceses aplicaron la táctica

mo nipón. ¿Pero no es ello una con- ¡ derrotista en el seno del ejército 
secuencia de los errores de Stalin ' francés. Todo el mundo lo recuer-

da. El P. G. francés redactaba in
cluso un órgano antimilitarista ti
tulado «Le Gonscrit», con una ti
rada de veinte a treinta mil ejem
plares. ¿Y ahora? Ahora Stalin 
aprueba el servicio de los dos años 
en Francia, el voto de los créditos 
extraordinarios de guerra y demás 
medidas del imperialismo francés.

¿Que no se corrige la doctrina 
de Lenin y su famosa consigna 
«transformación de la guerra impe
rialista en guerra civil»? Dejemos 
que los jefes del P. G. francés nos 
contesten. Thorez, secretario del 
partido, explicó una conferencia, 
en la sala Bullier de París, el 23 de 
mayo. «L’Humanité» del 24 publi
caba la reseña. He aquí un párrafo: 
«Y aquí tengo que contestar a una 
pregunta que me ha sido hecha: en 
una guerra desencadenada por Hit
ler contra la U. R. S. S. ¿aplicaríais 
vuestra consigna de transforma
ción de la guerra imperialista en 
guerra civil? Pues bien, no. Porque 
esa guerra no seria una guerra im
perialista, entre dos grupos impe
rialistas, sino una guerra contra la 
Unión Soviética».

El diputado comunista Ramette, 
en un artículo de «l’Enchainé», del 
Norte, del 24 de mayo, completa el 
pensamiento de Thorez. «Ahora 
bien, ante la hipótesis más arriba 
anunciada (el ataque contra la 
U. R. S. S.), la defensa revoluciona
ria puede confundirse con la pre
tendida defensa nacional. En este 
caso, nuestro deber de comunistas 
es claro y está escrito con todas las 
letras en el programa de la Interna
cional Gomunista: «Defensa por to

dos los medios de la U. R .S. S.». 
Atacada esta última por medio de 
las armas, los comunistas franceses 
la defenderán por medio de las 
armas».

La cosa está clara. Ante una gue
rra así, no se aplica la consigna de 
Lenin. Pues la defensa revolucio
naria puede confundirse con la 
PRETENDIDA defensa nacional. 
Ante todo, «defensa incondicional» 
de Rusia. Y ello por medio de las 
armas. ¿Qué quiere decir eso? En 
caso de ataque de Hitler contra 
Rusia, Francia tiene también que 
intervenir. Lo mismo hará Rusia, 
en aplicación del pacto, en caso de 
ataque de Hitler contra Francia. 
Los comunistas franceses empuña
rán las armas. Pero no como solda
dos soviéticos, sino como soldados 
franceses. Y tienen que renunciar 
a la consigna de Lenin con el fin 
de no debilitar el ejército francés, 
aliado del soviético. Tienen que 
mantener, por consiguiente, la 
«unión sagrada». Se le puede dar 
a esto las vueltas que se quiera, la

I realidad, la triste realidad es esa.
Por nuestra parte, tenemos que 

continuar la tradición revoluciona 
ria de Marx y Lenin. Nosotros no 
tenemos nada que ver con la ser- 

i vidumbre staliniana del comünis 
mo oficial. Sabemos una cosa: que 
el único aliado efectivo que puede 

! tener la revolución rusa es el prole 
I tariado revolucionario internacio 
j nal. Y que sólo en la medida que 

laboremos por la revolución inter 
nacional laboraremos, por ende, en 

! favor de la revolución rusa.
í J. G. Gorkin
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Politico iniernâcionâl

El conflicto Italo -abisinio
¿La disputa entre Italia y la Abi- 

sinia está en vias de transformarse 
en un conflicto anglo-italiano? El 
problema se halla asi planteado y 
IOS comentarios que la prensa bri
tánica añade a las declaraciones 
hechas por Edén en la Cámara de 
los Comunes sobre el resultado ne
gativo de sus gestiones en Roma, 
no dejan duda alguna a propósito 
de los sentimientos que animan al 
Gobierno británico por lo que res
pecta a las ambiciones italianas en 
Etiopía.

Toda la prensa inglesa, incluso 
la prensa de oposición, unánime
mente subraya que la situación 
creada por Mussolini es extraordi
nariamente grave, que pone en pe
ligro la existencia de la Sociedad 
de las Naciones, cuyo fracaso-di
ce— señalaría el fin de la coopera
ción de Inglaterra con Francia e 
Italia en Europa.

«Parece que Edem — escribe el 
Daily Telegraph. — ha conseguido 
restablecer el frente común que fué 
destruido pr el acuerdo anglo-ale- 
mán del 18 de junio... Pero todas 
esas cuestiones tomarán un carác
ter puramente académico si el con
flicto italo-abisinio no queda solu
cionado sin necesidad de la fuerza. 
El porvenir de la Sociedad de las 
Naciones está seriamente enlazado 
con el «embroglio» etíope... Y es 
de importancia primordial conocer 
la actitud de Francia a este res
pecto.»

Gomo se ve, el aviso que da la 
prensa británica no va dirigido so
lamente a Italia, sino que se dirige 
también a Francia que, a cambio 
de una ayuda política, aunque muy 
relativa, en Europa, se muestra dis
puesta a dar carta blanca a Musso
lini en Etiopia.

«Ningún Estado, e Inglaterra me
nos todavía que Francia, está cali
ficado para criticar con sinceridad 
la intervención italiana en Africa 
Oriental», escribía recientemente 

La Journée industrielle, que luego 
añadía: «Lo esencial es restaurar 
y salvaguardar el concierto italo- 
franco-inglés, cuya pérdida tendría 
más consecuencias que no produ
ciría la misma independencia abi- 
sinia.»

Ahora bien, la actitud del Go
bierno británico tomando buena
mente la defensa de la «indepen
dencia» etíope, coloca precisamen
te al Quai d’Orsay en una situación 
difícil y le obliga a escoger entre 
la «cooperación» británica para el 
sostenimiento de los problemas eu
ropeos mencionados en la declara
ción de Londres del 3 de febrero, 
o el sostén de los planes de con
quista de Mussolini en Etiopía.

El imperialismo británico, que 
parece ejercer cada vez más un ver
dadero protectorado sobre la Etio
pía, se yergue amenazador delante 
de Italia.

Es un adversario de talla que 
Mussolini seguramente no esperaba 
que surgiera en el momento en que 
más de 100.000 soldados italianos 
están ya en pie de guerra prepa
rados para ser lanzados contra el 
imperio del Negus. Es verdad que 
antes de oponer su veto a la agre
sión italiana, Inglaterra ha tomado 
cuidado de ofrecer a Mussolini un 
arreglo territorial que, de una par
te, daría a Italia un trozo de tierra 
etíope que le permitiera construir 
un ferrocarril que uniera la Etio
pía con la Somalia italiana y de 
otra parte, cediera a la Etiopia un 
«pasillo» a través de la Somalia 
británica de manera que asegurara 
a Etiopía un acceso al mar, a Zeila.

Pero Mussolini ha estimado que 
el prestigio de Italia no permite 
contentarse con unas cuantas mi
gas que el imperialismo británico 
hubiere prácticamente sustraído a 
Francia.

El Gobierno británico ha tomado 
nota de la negativa de Mussolini.

Este último ha hecho saber que si 
el 25 de agosto, la Socidad de las 
Naciones examina el conflicto ita
lo-abisinio sin tener en cuenta el 
«dossier» que Italia ha constituido 
contra Abisinia, Italia abandonaría 
Ginebra y recurriría a la fuerza.

Aunque esto no es más que un 
chantage. Por grande que sea su 
descontento al tener que contener 
sus ambiciones imperialistas, es se
guro que Mussolini reflexionará dos 
veces antes de lanzarse a una políti
ca deliberadamente hostil a Ingla
terra.

Las plumas inspiradas y pagadas 
dejan traducir ya el resentimiento 
de los medios fascistas. Este es el 
caso de un tal Geutiron, correspon
sal de Le Temps en Roma, que es
cribe:

«Italia no puede admitir que el 
solo hecho de haber llegado los pri
meros a ocupar las mejores regio
nes del globo sea un título eterno 
suficiente para disputar a las otras 
tierras cuyas riquezas no han sido 
explotadas.»

Que Mussolini se tranquilice. In
glaterra se encarga de «explotar» 
las riquezas etíopes. En ese orden 
de ideas, Inglaterra no tiene nece
sidad de recibir lección alguna.

Sea lo que fuere, esta querella de 
bandidos imperialistas en torno a 
Abisinia merece ser seguida con 
gran atención. Además de que no es 
de naturaleza a consolidar el blo
que anglo-franco-italiano, ya muy 
quebrantado por el acuerdo naval 
anglo-alemán del 18 de junio, las 
repercusiones que tendrá en Eu
ropa acelerarán el reagrupamiento 
de fuerzas que se lleva a cabo con 
vistas a la próxima guerra y a un 
nuevo reparto del mundo. M. B.

Economie y politice

La ruptura comercial 
entre España y Francia

Revista de prensa obrera

Rápidamente se ha tramitado el 
divorcio. Los amores comerciales 
entre Francia y España han queda
do rotos. A pesar de tratarse de 
viejos quereres. De antiguas rela
ciones, apenas nunca entibiadas. 
Y un millar de carabineros, proce
dentes de todos los rincones espa
ñoles, han salido para la frontera 
de los Pirineos. Han quedado rotas 
las hostilidades. La vigencia de la 
primera columna del arancel es el 
comienzo de la guerra de tarifas.

No hay que subvalorar la impor
tancia del actual conflicto. Fran
cia- y España son, económicamen
te, dos países que se complemen
tan. La sobreproducción de la in
dustria francesa encuentra un mer
cado en nuestro país, y consume a 
su vez, los productos de nuestro 
campo. El fracaso de las negocia
ciones comerciales revestirá carac
teres categóricos, sobre todo para 
nuestra economía agraria.

Los efectos no tardarán en de
jarse sentir. Las hortalizas de Cata
luña y Levante, especialmente la 
patata temprana. Las frutas de la 
región valenciana. Los vinos del 
norte y el aceite del sur, recibirán 
un golpe mortal. Después de la pér
dida del mercado inglés el conflic
to actual liquida, casi por comple
to, nuestras posibilidades de expor
tación agrícola. Ello acentuará la 
miseria y el empobrecimiento de las 
masas del campo, principalmente 
de los pequeños campesinos.

Cierto que también influirá so
bre las exportaciones francesas. La 
aplicación de la primera columna

del arancel aumenta en un 300 por 
la tarifa aduanera actual. Un auto
móvil que pagaba, por ejemplo, 
unas 1.200 ó 1.300 pesetas de en
trada. abonará en adelante unas 
4.500 pesetas. Ï una cosa parecida 
ocurrirá con los accesorios, las se
das, los perfumes y la maquinaria, 
que eran los principales productos 
de exportación a nuestro país.

Y no es ésto solamente. Hasta hoy 
Francia había tenido el privilegio 
de nación más favorecida. Podía 
mantener dentro de España stocks 
importantes de automóviles. Los co
ches que no se vendían podían pa
sar nuevamente la frontera y se les 
devolvía el importe aduanero. Aho
ra no solamente no gozarán de se
mejante privilegio, sino que esta
rán sujetos al régimen de contin
gentes. Incluso pagando los dere
chos de aduana no podrá entrar en 
España más que un número deter
minado de coches cada año .

El Gobierno español ha hecho de
claraciones explicando el fracaso 
de las negociaciones. Consciente 
del malestar que se acrecerá en el 
campo ha tratado de justificarse.

La democracia y el pro«» 
blema agrario

Próximamente s e discutirá y 
aprobará en el Parlamento la «Re
forma de la Reforma agraria».

Muchos meses necesitaron los di
putados constituyentes para dar 
fuerza de ley a una serie de artícu
los saturados de suficiencia teóri
ca, y otros tantos—o más—han ne
cesitado los amigos y aliados de 
Gil Robles para modificar y recti
ficar la legislación agraria. lujhc
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Los primeros gobernantes —los 

izquierdista.s — labraron — al decir 
de ellos — muy «.cerebralmente», 
ahondaban en lo profundo, buscan
do las raíces de los problemas, 
equiparaban las conveniencias, las 
posibili^dades y la necesidad de 
una y otra clase — campesinos y 
propietarios — antes no ponían 
una letra. Y, de esa manera — se
gún ellos—obraban en justicia y la 
obra salía perfecta.

La Reforma agraria, por ejemplo, 
era producto concienzudo que ve
nía a remediar los males de los 
medieros, de los jornaleros, de los 
aparceros, sin perjudicar a los «po
bres» propietarios. Mas a pesar de 
todas las manifestaciones de sus 
autores, los que habían de palpar 
sus excelencias, se han quedado 
donde estaban, peor que estaban: 
en el tajo de este país enmoheci
do, en medio del yermo, sin pan y 
sin tierra.

Llegó el segundo turno. Los «ce- 
distas» habían de poner remedio 
a los males de la nación. Sobre to
do, los campesinos castellanos, 
manchegos, andaluces, de los cua
les sacaron gran parte de sus vo
tos, serían colmados sus deseos y

sus necesidades en cuanto subiera 
al Poder Gil. Y Gil llegó—¡claro 
que llegó ! —. Y ha llegado también 
después de nueve meses, la cose
cha, y se segó, el trigo hinchará 
los hórreos, la uva toma ya color 
de oro. Gil sigue mandando y «obli
gando», y los campesinos esperan 
aún, con la boca abierta.

«Próximamente se discutirá la 
reforma de la Reforma agraria»... 
esta es la noticia de última hora 
que se ha lanzado como para ali
vio de los millones de trabajadores 
del campo. Y esto es todo. Esto, y 
lo que media entre las ilusiones del 
14 de abril y Ja realidad de hoy. 
Esa realidad amarga, llena de des
engaños e ilusiones truncadas para 
los pobres del campo. Una reali
dad preñada de vivas enseñanzas 
para quien quiera leer en ellas. 
Una realidad que descubre la im
potencia de los hombres de la bur
guesía, de derecha y de izquierda. 
Una realidad que es desesperación 
y estímulo a la vez. Una realidad 
del fracaso de la democracia con 
todas sus leyes y sus buenas inten
ciones. Una realidad que impulsa, 
debe impulsar, a los campesinos 
hacia el gran horizonte del socia
lismo.

Liberto ESTARTUS

Usad cl d^
fumav:

SI 
y 
Sa 'Nau

Ha dicho que se había llegado al ' 
máximo de las facilidades y de la 
condescendencia. Pero ésto, que es 
la verdad, no es más que la verdad 
a medias.

Francia ha especulado con la mi
seria de nuestros campesinos. 
Francia trata de buscar aliados pa
ra la guerra que se aproxima. Es 
uno de los dos polos de la contien
da venidera. Y quiere hacer con 
nosotros lo que ha hecho con Che
coeslovaquia, Rumania y tantos pe
queños países de Europa y del 
mundo: atarnos a su carro de gue
rra.

Francia ha sabido prescindir de 
nuestros productos agrícolas. Arge
lia le produce actualmente vinos y 
frutas en abundancia. El Sudán le 
da aceite de cacahuet. En cambio, 
el capitalismo español, de vía estre
cha, no ha sabido crear la indus
tria para independizarse de Fran
cia. Y hoy nuestros vecinos espe
culan con nuestra miseria.

Sabido es que el comercio, mejor 
dicho, la lucha comercial, es una 
de las dos fases de la guerra, es la 
fase incruenta. Y en ella no puede 
haber tampoco países neutrales. 
Hay que ir con unos o con otros. 
Y Francia hoy, presiona sobre Es
paña para decidirla. Se han roto 
las relaciones comerciales, pero 
continúan las entrevistas. Francia 
espera que los vitivinícolas, los fru
teros y los fabricantes de aceite 
planteen sus necesidades al Gobier
no. Espera que a la larga éste se 
verá obligado a izar bandera blan
ca y a reanudar las negociaciones. 
Y entonces será llegado el momen
to.

El Gobierno español se debate en 
el vacío. En pocos días ha tratado 
de buscar nuevas relaciones comer
ciales con Polonia, Inglaterra e 
Italia. Busca una salida amenazan
do unirse con los países que que
dan fuera del área de la influencia 
francesa, como Polonia, o cuyas re
laciones no son del todo cordiales 
con la vecina República, como es 
el caso de Inglaterra.

Es difícil encontrar mercados pa
ra nuestros productos campesinos. 
O habrá que comprimir la produc
ción, provocando aún más la trage
dia de nuestros campos o habrá 
que agarrarse del brazo de Francia 
y marchar a la guerra alegremen
te. Como puede verse el capitalis
mo es rico en soluciones.

GIRONELLA

Ha dejado de publicarse Repúbli
ca, semanario del que habíamos ha
blado en estas columnas, que se 
editaba en Mieres.

Era el portavoz de un nutrido nú
cleo obrero fuertemente interesado 
por los problemas que tiene plan
teados la clase trabajadora espa
ñola.

República fué suspendida por or
den del gobernador de Asturias a 
comienzos de mes a raíz de la huel
ga que tuvo lugar en aquella región 
y de la que habló la prensa y el 
propio ministro de la Gobernación.

Lamentamos grandemente esta 
desaparición de República que ya 
se había conquistado una gran sim
patía entre los trabajadores astu
rianos.

CLARIDAD CONTRA OBSCURIDAD
La izquierda del Partido Socialis

ta, por fin, ha sacado su periódico. 
Claridad, con objeto de contrarres
tar la campaña que lleva a cabo la 
fracción derechista en su órgano 
Democracia.

Saludamos la aparición de Clari
dad y le deseamos un gran éxito en 
su empresa. Una gran parte de la 
causa qu ha de defender Claridad 
es asimismo nuestra causa.

Dice Claridad, en su artículo pre
sentación:

«Somos marxistas. Y por empren
der esta faena en momentos de gran 
confusionismo, nuestra preocupa
ción fundamental será conseguir 
un predominio incontrastable de la 
tendencia que representamos en el 
seno del Partido Socialista Obrero 
Español, en el que todos nosotros 
militamos. Ello ha de llevarnos, 
por consiguiente, a combatir sin 
descanso contra las varias desvia
ciones que sobre aquel se ciernen, 
con lo que no hemos de hacer en 
definitiva, sino volver por los fue
ros de la linea tradicional que con 
tonta precisión y vigor, como vi
dencia, trazara hace ya medio siglo 
Pablo Iglesias».

Nos parece justa, justísima la po
sición de nuestros camaradas. Se 
trata de ganar el Partido Socialista, 
sacándolo de la posición de estan
camiento en que se encuentra 
ahora.

Constatamos, sin embargo, que, 
en este primer número por lo me
nos, la combatividad de los cama- 
radas izquierdistas es inferior a la 
que utiliza la derecha desde Demo
cracia contra la posición clasista 
de los izquierdistas.

Y, francamente, eremos que des
pués de que Prieto rompió el fuego.

y de la guerra despiadada que lle
van a cabo los Saborit, Besteiro y 
Trifón Gómez, no es cuestión de ser 
suaves ni en la forma ni en el 
fondo.

Las fraciones derechista y cen
trista del Partido Socialista son 
dos temibles enemigos que la clase 
trabajadora tiene en su interior y 
hay que extirparlos sin compasión.

ANUNCIOS BIEN PAGADOS
Por cierto que Claridad dice que 

no admitirá publicidad procedente 
de empresas privadas que tengan 
relación directa o indirectamente 
con los organismos públicos.

Después de este aviso, sin saber 
por qué, hemos hojeado la revista 
de Saborit — porque Saborit hace 
más de un periódico —. titulada 
Tiempos Nuevos. Y en sus páginas, 
entre otros, hemos encontrado 
anuncios de «Unión Eléctrica Ma
drileña», Sociedad Cooperativa Al
fa», «Compañía Peninsular de As
faltos, S. A.», «Espasa-Calpe, S. A.», 
«Batos y Compañía, S. en C.», «Ban
co de Crédito Local de España», 
«Petrolífera Transportes, S. A.», 
«Fomento de Obras y Construccio
nes, S. A.», «Compañía Madrileña 
de Mejoras Urbanas», Sociedad Es
pañola Puricello». Y al lado de to
das estas Sociedades Anónimas y 
Sociedades en Comandita, el anun
cio de Democracia, el órgano de la 
fracción derechista del Partido So
cialista.

Saborit, diputado socialista, lí
der socialista, ex concejal socialis
ta, jefe de la fracción derechista 
socialista, obtiene para su revista 
Tiempos Nuevos una publicidad 
que difícilmente lograría otra re
vista española. Publicidad de em
presas ricas más o menos vincula
das al Ayuntamiento de Madrid del 
que Saborit, durante la República, 
y antes ha sido uno de los conceja
les más activos, pues tiene fama la 
capacidad de trabajo municipalista 
de Saborit.

En un partido obrero mediana
mente disciplinado esta concomi
tancia pública, remunerativa, de 
un representante suyo con las em
presas capitalistas sería objeto de 
investigación, no hay duda.

Pero por lo que se ve, en el Par
tido Socialista cada cual hace de 
su capa un sayo.

Saborit, como Prieto, pueden in
tervenir en los negocios sin el con
trol del Partido. .

¿Es esto tolerable en un partido 
obrero?

LEKTOR

¡AMNISTIA!
Servicio de llhreria de “Lo
Joaquín Maurín: HACIA LA SEGUNDA REVOLUCION. 5 ptas.
Joaquín Maurín: LA REVOLUCION ESPAÑOLA......... 5 ”
Joaquín Maurín: LOS HOMBRES DE LA DICTADURA. 5 ”
Angel Estívill: EL 6 D’OCTUBRE (en catalán) ............... 5 ”
Andrés Nin: ELS MOVIMENTS D’EMANCIPACIO NA

CIONAL (en catalán) ................................................... 5 ”
W. Polonsky: BAKUNIN (en catalán, traducción de An

drés Nin)............................................................  5 ”
H^ Silone: FONT AMARA (novela) ................................. 5 ”
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La organización del 
fascismo en Francia

El fascismo francés, cuya pri
mera explosión violenta fué el 6 de 
febrero de 1934, después de algún 
tiempo de inculcación, vuelve a 
manifestar su fuerza y sus avances.

El fascismo francés no está toda
vía completamente unificado. Hay 
varias ligas independientes, pero 
cada dia más se van aproximando 
ya que sus objetivos son los mismos.

He aquí como está organizado:

ACCION FRANCESA
Fué fundada en 1905, agrupando, 

según datos bastante fidedignos, 
unos 60.000 miembros, de los cua
les 8.300 en París. Orgánicamente 
se divide en: Liga de Acción Fran
cesa propiamente dicha o sea el 
Partido político. Camelots du Roi 
(tropas de choque). Comisarios de 
la Acción Francesa y Estudiantes. 
Su «profesión de fe» dice: «Me 
comprometo a combatir todo régi
men republicano. La República en 
Francia es un régimen extranjero. 
El espíritu republicano desorgani
za la defensa nacional y favorece 
influencias religiosas hostiles al ca
tolicismo francés.»

Es evidente que reaccionarios 
sistemáticos, poco flexibles, como 
los de la Acción Francesa, no pue
den desempeñar el papel que re- 
ïuiere la burguesía en el momento 
actual. De todos modos, si la Ac
ción Francesa no toma un lugar en

la primera fila, disfruta, sin em
bargo, de una considerable influen
cia en los medios directivos.

Hay una ligazón estrecha entre 
los jefes de la Acción Francesa y 
la alta finanza. Señalaremos como 
ejemplo al Conde Albert de Bertier 
de Sauvigny, administrador, presi
dente y vice-presidente de 7 com
pañías de seguros y el del Conde 
León Bertier de Sauvigny, admi
nistrador de las Azucareras brasi
leñas, de las Refinerías de azufre, 
de las Aguas Minerales de Coutre- 
xéville, de Cinematografía Mono
pole, etc. y el Conde de Lesseps, 
administrador de la Banca de los 
Países de la Europa Central, del Ca
nal de Suez, de Doumergue y de 
los Establecimientos Quillery.

LAS JUVENTUDES 
PATRIOTICAS

Las «Juventudes Patrióticas» de 
Taittinger y del general Castelnau, 
fundadas en 1924, constituyen uno 
de los primeros agrupamientos del 
Partido armado creado por la bur
guesía después de la guerra sobre 
el modelo de la Acción Francesa. 
Las Juventudes Patrióticas, son, sin 
duda, con las Cruces de Fuego, una 
de las Ligas más peligrosas. Tienen 
oficialmente 90.000 adherentes, de 
los cuales 2.400 en París. La orga
nización de las J. P. comporta Gru
pos Móviles compuestos de 50 hom

bres cada uno y las Falanges Uni
versitarias.

El programa de las J. P. es de 
una demagogia mucho más hábil 
que la de la Acción Francesa. Tait
tinger, administrador de la Socie
dad de las Fuerzas Motrices de la 
Vienne (ligada a trusts suizos y ale
manes), de la Sociedad Franco-bel
ga: des Carrieres, de los Chocolates 
Suchard y de los Chocolates Pou
lain, califica su programa de Na
cionalismo Social y reivindica un 
«Estado corporativo» a imitación 
del de Mussolini. «No se habla en
tre nosotros — es su consigna — 
ni de clases ni de castas. Se habla 
francés entre franceses de la mis
ma raza.»

Sus verdaderos objetivos son fá
ciles de comprender a la luz de la 
prosa del National, uno de sus ór
ganos: «El Frente Común es el blo
que del extranjero. No puede haber 
Lregua en la lucha contra esa fuer
za. Destruirla es para nosotros una 
cuestión de vida o muerte.»

Y como no puede haber en Fran
cia «un partido armado sin el cle
ro», las Juventudes Patrióticas han 
ido a buscar la bendición del Papa. 
Tomaron parte en la reciente ex
cursión de los antiguos combatien
tes a Roma, en la que debía asimis
mo participar el general Petain. El 
National del 11 de junio último de
cía: «Por la primera vez el Papa 
accedió a recibir particularmente 
a un' partido político francés que 
no ha ocultado jamás su naciona
lismo pacifico (!), su respeto a la 
tradición, su amor por el orden.»

LAS CRUCES DE FUEGO
Las Cruces de Fuego (Croix de 

Fea), fundadas en 1927, llevan ac

tualmente una lucha con el propó
sito de monopolizar todo el movi
miento fascista. Nacieron bajo la 
protección de Coty. Es en 1930 que 
tomó su dirección el conde coro
nel de la Rocque. Según un infor
me hecho ante el Parlamento, tie
nen 50.000 miembros, de los cuales 
18.000 en París. El conde coronel 
pretende que le siguen 160.000 per
sonas. Lo cierto es que su organi
zación parece haberse perfecciona
do. La asociación se divide en cua
tro grupos: 1.® Los «dispos», ver
daderas Secciones de Asalto, que 
constituyen los grupos de combate 
y de defensa. Están organizados en 
«divisiones» (de las cuales en Pa
rís hay 3); cada división compren
de «grupos», cada «grupo» se sub
divide en «manos». 2.® Los hijos de 
los Cruces de Fuego. Esta organi
zación es una imitación de las Ba- 
lilla y Avanguardisti de Mussolini. 
Se componen de «Pupilos» de 8 a 
12 años, de «Cadetes», de 12 a 15 
años y de «Mayores», por encima 
de 15 años. 3.® El «Reagrupamiento 
Nacional» que engloba a los simpa
tizantes. 4.0 Los «Voluntarios Nacio
nales», verdaderos confidentes pro
vocadores que tienen por misión 
«estudiar las posibilidades de ac
ción de las Cruces de Fuego en la 
vía pública en el curso de las ma
nifestaciones.»

Las Cruces de Fuego, como asi
mismo las Juventudes Patrióticas y 
los otros agrupamientos, buscan in
filtrarse en las empresas y entre los 
parados. El fracaso de sus sopas 
populares en Villejuif (barriada 
obrera de París) no ha sido olvida
do todavía.

Las recientes declaraciones de 
La Rocque así como sus raids en 
avión y camión evidencian que las

Cruces de Fuego no han abando
nado la idea de un golpe de acuer
do con Laval.

LA SOLIDARIDAD FRANCESA
Fué fundada por Coty en 1933. 

Le distingue de los agrupamientos 
anteriormente mencionados por el 
hecho de que no solamente se basa 
sobre grupos militarizados, sino 
que busca englobar también a imi
tación de los partidos tradiciona
les, masa no directamente comba
tientes. Pretende que tiene 180.000 
miembros de los cuales 80.000 en 
París. Su organización armada es
tá formada por las «camisas azu
les». La dirección de la Solidaridad 
Francesa—su Hitler es actualmen
te Jean Renaud — está hecha a imi
tación directa de un Consejo de 
Ministros. Jean Renaud está encar
gado de la Defensa Nacional; Pi
chón, de la Administración; etc.

Jean Renaud ha dicho reciente
mente en Le Temps: Prevemos, por 
la fuerza si es necesario, la supre
sión de la influencia del Frente 
Común y la expulsión de Francia 
de la masonería.»

Jean Renaud fué el primer fas
cista francés que estableció relacio
nes directas y estrechas con los na
zis.

Una especialidad de Solidaridad 
Francesa es la atracción de los co
loniales. Tiene una división colo
nial que trabaja principalmente en
tre los sin trabajo. «Hay metecos y 
metecos», escribía Jean Renaud en 
su periódico replicando a los re
proches de León Blum. «Los nues
tros son franceses que se han con
ducido como franceses y que han 
muerto como franceses. Los vues
tros son elementos extraños que no

son franceses ni por la raza ni por 
el espíritu.»

LOS FRANCISTAS
Los francistas son adeptos fieles 

de Hitler no sólo por su programa 
demagógico, sino también por las 
costumbres de su jefe Bucard. Tie
nen, parece ser, unos 1.500 miem
bros de los cuales 300 en París. Bu
card pretende que sus efetivos su
man 13.000.

¿Su programa? Leemos en el 
Francista del 16 de junio: «Hay 
otra via, la que no conduce ni a 
la derecha ni a la izquierda, sino 
adelante, hacia el progreso social 
(!). Y es la del corporativismo fas
cista que es el único que puede ase
gurar a cada uno el pan y el tra
bajo.»

Bucard está en contacto con los 
espías hitlerianos, tales como Tag- 
genburg, complicado en el «affaire» 
del periodista Jacob. Bucard se jac
ta de que es muy querido por los 
hitlerianos en Alemania.

EL PARTIDO SOCIAL- 
NACIONAL

El partido social-nacional data de 
1933 y dispone, según informes, de 
16.000 adherentes. Su Führer es 
lean Hennessy, embajador de Fran
cia. Su organización armada se ti
tula milicia. Emplea una demago
gia de estilo hitleriano.

* * *
He aquí expuesto brevemente el 

cuadro de la organización fascista 
existente en Francia, que, como se 
puede ver, es motivo más que sufi
ciente para que preocupe no sólo 
al proletariado francés, sino al de 
los demás países.

B. G.
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EN DEFENSA DE LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS

Declaraciones de Carlos Hernández y 
Saniiago Carrillo contestando a Indalecio 
Prieto, que «La Libertad» no quiso publicar 

después de haberlas solicitado
A continuación transcribimos las j 

declaraciones que el Presidente y j 
el Secretario general de las Fede- ; 
ración de Juventudes Socialistas i 
han hecho dias atrás al periodista 
madrileño Virginio de la Pascua. 
Este señor, a raiz de la publicación 
de los cinco articulos de Prieto, 
combatiendo la posición juvenil, vi
sitó en la cárcel Modelo de Madrid 
a Carrillo y a Hernández, con ob
jeto de hacerles una interviú con la 
opinión que les merecía los articu
los de Prieto. Estos camaradas ac
cedieron y entregaron a Virgilio de 
la Pascua las cuartillas siguientes. i 
Pero en ”La Libertad” al leerlas se | 
arrepintieron. Y Prieto ha quedado • 
sin la oportuna respuesta. ”La Li
bertad” no sólo ha silenciaao la 
opinión juvenil, sino que se ha ne
gado a publicar unos articulos en 
los cuales Enrique de Francisco, I 
secretario de la Ejecutiva del Par- I 
tido Socialista, contestaba a Prieto. 
He aquí como la prensa burguesa 
arrima el ascua a la sardina, aho-
gando la opinión 
que no coinciden

de los socialistas 
con sus intereses.

Nuestro DERECHO A OPINAR
__...7
—^Nos interesa, sobre todo, afir

mar el derecho reconocido siem
pre en nuestros círculos a las Ju
ventudes, de opinar. Durante la 
participación ministerial, nuestra 
Federación, dirigida entonces por 
elementos que hoy coincidirán en 
las críticas contra nuestra posi
ción, no participó de la posición 
del Partido. Nadie se llamó a la

que los núcleos obreros que esti- 1 
man necesario ese Bloque se per- 1 
caten de la diferencia que hay en
tre el criterio de Prieto y el de 
que ellos m^^ntienen. Estos núcleos 
obreros defienden un Bloque cir
cunstancial, con miras, sobre todo, 
a la amnistía, y esa posición no 
puede personalizarla Prieto, que 
aspira a una colaboración perma
nente y para el que lo más trans
cendental de la obra del proletaria
do es elevar a las izquierdas al Po
der, y una vez en él sostenerlas. 
Así lo ha dicho en el artículo del 
14 de abril. Y lo que las izquierdas 
harían en el Poder lo ha dicho Mar
celino Domingo en Vinaroz, en tér
minos que no dejan lugar a dudas;

«Nosotros queremos representar 
en la política de la República no la 
violencia; queremos representar la, 

1 razón, y como queremos represen- 
j tar la razón, yo os digo, amigos, 
1 que cuando se vuelva, se ha de vol

ver a hacer lo que se hizo.»
¿Puede convencer esie programa 

a ningún socialista? Sólo a Priéto, 
por lo que parece. Esos republica
nos a los que se nos quiere unir, 
para siempre, son los que decían 
el 8 de enero de 1935, por boca de 
Martínez Barrio, en su discurso de 
Sevilla;

«Nadie podrá negarse ,ni sus
traerse, después del 6 de octubre, a 
que la ley con imparcialidad y con 
serenidad sea cumplida. Yo no soy 
impunista; el que delinque tiene la 
obligación de sufrir la pena que la 
ley le impone.»

¿Qué es la bolchevización?
_ ...7
—Nosotros no tenemos la estú

pida intención de dirigir al Parti
do, sino la muy lógica y explicable 
aspiración de que se nos dirija por 
caminos del acierto. Y cuando re
clamamos esto solamente esto, 

se nos acusa de querer «encallejo
nar» al Partido en las «soluciones 
revolucionarias». Los que tal ha
cen, demuestran desconocer lo que 
significa una política revoluciona
ria. ¿Quién ha dicho que propug
nar una política de ese tipo presu
ponga «encallejonar» al Partido en 
las soluciones catastróficas, es de
cir, propugnar el motín por el mo
tín, la revuelta por la revuelta? Una 
política revolucionaria es algo bien 
distinto; lo contrario precisamen
te de lo que preconizan quienes, 
como Prieto, han votado la presen
te ley electoral con el propósito de 
«encallejonar» — aquí está bien
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parte. En cambio, ahora, Prieto i 
nos niega el derecho a marcar una ’ 
opinión que podrá coincidir, o no, i 
con la suya, pero que, desde luego, 
no va contra ninguna del Partido. 
Y a la par que nos niega ese dere
cho, afirma el suyo a opinar públi
camente, sin contar con la Comi
sión Ejecutiva, a la cual pertenece, 
con lo que da pábulo a suponer 
que dicho organismo se haya divi
dido en la apreciación de los pro
blemas presentes. Quizá sin que
rerlo, al acusarnos de divisionis- 
tas, ocupa él este papel, llevando 
la división a zonas para las cuales 
ansian las Juventudes una homoge
neidad de pensamiento. Sin embar
go, con ser esto grave, no lo es 
menos el hecho de que Prieto haya 
descendido a personalizar en una 
contienda que nosotros, cuando 
menos en lo que a la posición cen
trista se refiere, quisimos mantener 
—más o menos brillantemente—en 
un terreno doctrinal.

Al mismo tiempo, a juzgar por es
tas palabras de Gordón Ordáx, no 
se nos quiere imponer una renun
cia a nuestra situación pasada;

«Restablezcamos la alianza con 
las fuerzas obreras, de las cuales 
sólo nos separó una actuación tác
tica y que han renunciado ya a toda 
eventualidad revolucionaria, para 
ir a rescatar juntos lo que nos es 
común.»

Viendo esto, se comprenderá por 
qué decimos que hay que distin
guir entre el criterio de Prieto y el 
de los que esperan que la amnistía 
ha de venir de un bloque antifas
cista circunstancial. Si los núcleos 
obreros no comprendieran esto vol
veríamos a caer, quizá para no le
vantarnos, en la colaboración de 
clases.

aplicado este término taurómaco, 
al que Prieto es tan aficionado—, 
a nuestro partido en una política 
de coalición y colaboración per
manentes.

Precisamente el término bolche- 
vizar, que ha causado pánico a los 
que estiman que es ponerse a las 
órdenes de Stalin y establecerse 
dentro del Partido una dictadura, 
significa eso; la depuración orgá
nica y la condenación de la polí
tica de colaboración; y se ha acu
dido a .ese término tan gráfico, 

porque en Rusia se denominó bol- 
ch-evización—imperio de la mayo
ría sobre la minoría — al acto de 
eliminar al reformismo y elegir una 
dirección inequívocamente marxis- 
ta y homogénea, sujeta, desde lue
go, a la discusión interna. De don
de resulta que bolchevizar es un 
término clásico en la historia del 
proletariado, que no comporta el 
que nuestro Partido tenga que de
nominarse bolchevique, ni mucho 
menos, renegar de su pasado. Supo
ner tal, es ciertamente un infanti
lismo risible. No queremos, pues, el 
motín por el motín, sino que no se 
«encallejone al Partido en una co
laboración de clase».

to, que él tiene escasa semejanza 
con la figura romántica de Martí; 
y que nosotros no tenemos ninguna 
con aquellos que asaetaban al cau
dillo de la independencia antilla
na, desde lugares más cómodos y 
confortables, seguramente, que la 
cárcel, nuestro domicilio presente, 
tan triste o más que la expatria
ción.

Nosotros no hacemos reproches 
a la vida de sacrificio de Prieto; 
los hacemos a su pensamiento po
lítico, que él pretende hacer acep
table con argumentos de índole 
sentimental. Asi manifiesta «que 
no encuentra limites para las as
piraciones de justicia social del 
proletariado». ¿Qué político, de 
cualquier acera, se negaría a sus
cribir estas palabras? ¿No hemos 
oído decir algunas parecidas a ene
migos nuestros? Desde luego, no 
tienen nada que ver con la orto
doxia socialista. Precisamente los 
revisionistas del marxismo han di
cho también que el Socialismo no 
tiene fin, y con ello lo que procura
ban era borrar en la clase obrera 
el entusiasmo por los fines funda
mentales del marxismo.

El problema catalán, aje
no, SEGÚN Prieto, al mar

xismo

placablemente todo contacto con 
la pequeña burguesía, declarándo
le una guerra a muerte considerán
dola como un adversario?

Hacerlo así sería una monstruosa 
equivocación, el suicidio del parti
do obrero que lo realizara.

Porque si es incontestable que 
la pequeña burguesía no da, ni pue
de dar, solución a los problemas 
que tiene planteados la clase traba
jadora, no hay que deducir de ahí 
de una manera simplista que la pe
queña burguesía globalmente es un 
enemigo del movimiento obrero.

La pequeña burguesía y la clase 
trabajadora tienen grandes puntos 
de coincidencia en todo aquello 
que se refiere a transformación de
mocrática. Hay una serie de pro
blemas directamente burgueses que 
interesan por igual a la pequeña 
burguesía y a los trabajadores. Ci
taremos solamente los fundamenta
les; el reparto de la tierra, la libe
ración nacional, nacionalización de 
la Banca, transportes y gran indus
tria, inversión total del sistema fis
cal presente articulado precisamen
te de modo que gravita sobre la 
clase trabajadora y la pequeña bur
guesía, destrucción de los monopo
lios, abaratamiento del Estado dis- 
rninuyendo su poder de coerción, 
liquidación del poder de la Iglesia, 
mejora de las condiciones materia
les de vida, más libertad, etc.

Entre movimiento obrero y pe
queña burguesía hay, pues, un am
plio común denominador.

Una previsión que se 
CUMPLE

Prieto puso en peligro el 
ADVENIMIENTO DE LA REPÚ

BLICA

Dos COSAS distintas; Blo
ques ANTIFASCISTAS Y COA

LICIÓN ELECTORAL

._ ...,7
—La prisa del líder emigrado 

porque el Partido acuerde ir a una 
coalición con los partidos de la 
pequeña burguesía, cuando aún no 
se columbra la fecha de una con
tienda electoral, no se presta si
quiera a sospechas, porque todas 
las que pudiera infundir las con
firma él mismo, al defender la vi
gente íey electoral en los términos 
que siguen;

«¿Mas cómo iba yo a manifes
tar discrepancia alguna con la ley, 
si la acepté y la voté como buena, 
y personalmente defendí la conve
niencia del establecimiento de pri
mas considerables a la mayoría? 
Respondí así a mi criterio coalicio
nista. Nuestro fracaso electoral, 
consistente en haber obtenido me
nos de la mitad de los diputados 
que corresponden a la cifra de su
fragios socialistas—la mayor sobre 
los restantes partidos, lo mismo de 
derecha que de izquierda—, no 
proviene de deficiencias de la ley, 
sino de haber prescindido de aco
modarnos a su estructura, hecha 
para favorecer las coaliciones.»

De estos párrafos se deduce, sin 
lugar a duda, que nuestro camara
da aspira a una coalición perma
nente con los republicanos, ya que 
una ley se hace con la aspiración 
de que envejezca y sabiendo que 
no se va a derogar a cada convo
catoria electoral. ¿Puede admitir 
ningún socialista, por muy «tem
plado» que sea, el criterio de ir 
eternamente uncido a los partidos 
republicanos? Este criterio colabo
racionista, que caracteriza el cen
trismo en nuestro seno, es el que, 
especialmente, nos separa de Inda
lecio Prieto. En el folleto a que éste 
alude, se pretende fijar una posi
ción de principio, al mostrar a las 
Juventudes opuestas a una alianza 
electoral con partidos republica

nos. Sin embargo, nuestra Fe
deración no se negará, cuando la 
ocasión electoral se presente, a exa
minar si es conveniente un bloque 
antifascista para conseguir la am
nistía y, en último etremo, acata
rá la disciplina del Partido, como 
siempre. No obstante, es necesario

__...7 .
•—Se nos acusa de demostrar des

dén a la acción parlamentaria, con 
evidente injusticia. Precisamente 
nosotros hemos combatido a la mi
noría parlamentaria desde «Reno
vación» por una serie de contra
diciones que no sólo no desmiente 
Prieto, sino que reconoce en prin
cipio, al manifestar en su tercer 
artículo;

«Probablemente si nuestra acción 
parlamentaria pecó de algo en 
1934, fué de exceso de libertad in
dividual al intervenir en los de
bates.»

Con respecto a esta cuestión, 
nuestro camarada trae a cuento 
ciertos brotes antiparlamentarios 
surgidos a tiempo dentro del repu
blicanismo. Su afición a buscar ' 
ejemplos de fuera de nuestro cam
po, y singularmente en el de los 
republicanos, aflora aquí. Podía ha
ber escogido uno más elocuente de 
nuestro Partido; el acuerdo de no 
acudir a las eleccions convocadas 
por el Gobierno Berenguer. ¡Y qué 
buen acuerdo! Entonces se hizo a 
los que lo adoptaron, por parte de 
los clasificados hoy como reformis
tas, el mismo reproche que Prieto 
nos hace hoy a rtssotros. Y sin em
bargo, si el Partido hubiera acudi
do a aquellas elecciones, a estas ho
ras habría monarquía con algunas 
gotas constitucionales. Nuestro 
ilustre contrincante, fué partidario 
de participar en dichas elecciones. 
Si entonces se hubiera seguido su 
criterio, no habría República en 
España. ¿No recuerda este ejem
plo?

Por consiguiente, nada tiene de 
extraño el que nosotros no sigamos 
siempre el consejo de los varones 
sesudos y encanecidos, aunque per
sonalmente los respetemos. En efec
to, el hombre encanecido tiene el 
mérito de haber resistido a las in
númeras asechanzas que la ha ten
dido la vida. Pero, aun a riesgo de 
que Prieto lo considere una sutile-, 
za, es induscutible que, en ocasio
nes, la vida y las luchas políticas 
deforman psicológicamente al indi
viduo sin que éste lo perciba. Y asi 
se produce en la época presente la 
paradoja, común a toda Europa, de 
que hombres enclavados en el cam
po obrero, con una vida de sacrifi
cios y una buena voluntad irrepro
chables, hacen más daño al prole
tariado que sus mismos enemigos 
declarados.

__...?
—La gradación de tendencias 

que el folleto hace, corresponde a 
una realidad del Partido, aunque 
Prieto sienta afán de reir y de llo
rar a un tiempo. También son bas
tante exactas las previsiones que se 
marcan en dicho opúsculo, que no 
pasará a ninguna antología, pero 
que ha merecido los honores de 
que figurara tan deslumbrante co
mo la del ilustre camarada emigra
do le haya dedicado cinco artícu
los, publicados en toda España, co
reados por la prensa llamada de 
izquierda, uno de cuyos portavoces 
ha tomado pie en dichos artículos 
para ponernos como no digan due
ñas. En el folleto se dice;

«Tal como se van desarrollando 
los acontecimientos cabe pensar 
que el centrismo enarbolará en el 
seno del Partido la bandera de la 
unidad. Cuando vayamos contra el 
reformismo, el centrismo le acogerá 
bajo su manto y, so pretexto de 
la unidad del Partido, intentará de
fenderle y evitar su expulsión.» 

' Y en efecto. Prieto no puede me
nos de condenar la campaña de las 
Juventudes contra los refourmistas; 
pero no tiene una palabra de con
denación, ni una sola, para las cam
pañas que éstos realizan contra per
sonas del Partido, que incluso han 
colaborado con Prieto, y han sufri
do unidas a él en otras épocas los 
ataques de aquéllos. Para esas cam
pañas, que no precisan la clandes
tinidad porque parecen contar con 
las simpatías de los Poderes pú
blicos, ni un reproche. Vale la pe
na anotarlo.

—En su último artículo. Prieto 
completa la preparación sentimen
tal del anterior, con una diatriba 
furibunda contra nosotros. En ella 
pretende establecer contradiccio
nes, que sólo puede hallar quien, 
como él, no conozca absolutamen
te nada del marxismo. Es curióso 
verle metido a teórico cuando tan
tas veces se le ha oido desdeñar 
la materia. Y es más curioso toda
vía verle decir que el marxismo ha 
sido superado por la Historia, sin 
saber concretar en qué puntos. Y 
considerar como minúsculos pro
blemas sentimentales los de la au
tonomía catalana y vasca. ¿Qué 
esos problemas no tienen que ver 
con el marxismo? La declaración 
es digna de quien la ha hecho. ¿Es 
que nunca se ha detenido Prieto 
en la circunstancia de que ambas 
regiones son las únicas que poseen 
una personalidad industrial acusa
da en el país? Limítese, limítese a 
llamar al sentimiento; en cuanto 
salga de ahí, se encontrará extra
viado.

Se extravía incluso en el ejem
plo que pone para demostrar nues
tra supuesta idolatría, porque el 
vaso de cerveza que se bebía el 
entusiasta _ camarada amigo suyo, 
era un objeto de «valor de uso», 
extremando el argumento, como 
también podría denominarse «ob
jeto de valor en cambio», a los ser
vicios que Prieto hace al republi
canismo y a los enemigos de nues
tra clase combatiendo a las Juven
tudes.

Quien, en nombre de un preten
dido espíritu clasista superagudi- 
zado, crea que entre la pequeña 
burguesía y el movimiento obrero 
hay una frontera infranqueable, es 
un sectario empedernido, que ja
más sabrá comprender la dialéctica 
de las relaciones de ciase, que no 
sabrá ver nunca la complejidad de 
un movimiento revolucionario.

No ha habido, ni hay, ni habrá 
una revolución «pura», fabricada 
con arreglo a un determinado mol
de o patrón.

Lo que precisa es saber compren
der la ayuda que puede obtenerse 
de aquellas fuerzas que sin formar 
directamente parte de la propia cla
se, son, no obstante, dadas las cir
cunstancias, en un momento dado, 
un factor favorable.

Y en este sentido la pequeña bur
guesía tiene en las épocas de gran 
convulsión histórica, una importan- 

i cia extraordinaria.
La pequeña burguesía no puede 

dirigir un movimiento revoluciona
rio, pero puede decidirlo según se 
incline hacia un lado o el otro de 
la balanza.

Hay dos ejemplos que podríamos 
calificar de clásicos; el del bolche
vismo y el del fascismo.

zo una política pequeño-burguesa, 
sin perspectivas, que claro está, la 
mantuvo en el Poder unos trece 
años, pero al fin se estrelló. Los 
comunistas, por el otro lado, levan
taron un muro entre la pequeña 
burguesía que representaba la so- 
cialdemocracia ' y el proletariado. 
Esta incomprensión de ambos la
dos determinó el desplazamiento de 
la pequeña burguesía hacia el fas
cismo primeramente—forma de dic
tadura del Centro de Brüning—para 
culminar luego en el triunfo final 
de los nazis, en 1932-1933.

Dada la madurez de la situación 
existente en Alemania, una política 
justa de frente único, de hegemonía 
del proletariado, en marcha hacia 
la revolución socialista, hubiera 
arrastrado consigo, no hay duda, a 
la mayoría de la pequeña burgue
sía. Hitler pudo atraérsela, expo
niendo ante ella el señuelo de una 
profunda transformación social 
que comunistas y socialistas esta
ban en condiciones no sólo de pro
meter, sino de llevar a cabo.

En Francia asistimos ahora a un 
experimento cuyo desenlace está ya 
previamente descontado, si no hay 
una variación fundamental.

El movimiento obrero, en vez de 
colocarse delante, en realidad se 
pone a la cola de la pequeña bur
guesía o de lo que no es siempre 
lo mismo y es peor, sin embargo, 
a la cola de los partidos pequeño- 
burgueses.

El fascismo ha nacido en Fran
cia como consecuencia directa del 
fracaso total de la política de los 
partidos pequeño-burgueses. El pa
so por el poder de los Herriot, La- 
val, Deladier, Chautemps, etc., no 
dió satisfacción a nadie. Ni a la 
pequeña burguesía que decían re
presentar, ni a la clase trabajadora. 
Los partidos pequeño-burgueses

La

__ ...?
—^El folleto

Por la amnistía
—...?
—Esto va desbordando los lími

tes de la interviú. Es preciso po
nerle fin, aunque el tema propor
cionaría materia para mucho más. 
Prieto finaliza sus artículos acu
sándonos de fomentar el caudillis- 
rno, pero no se da cuenta que su ac
titud, desligándose de la responsa- 

i bilidad de miembro de la Comi
sión Ejecutiva del Partido, para 

I publicar su criterio personal con 
objeto de «influir» en las Agrupa-

FRASEOLOGÍA CONFU
SIONISTA

no califica a Prieto
de traidor. Muy al contrario; los 
que hayan leído verán que se reco
nocen sus servicios, como es justi
cia. Se dice del centrisme que «ha 
colaborado en el movimiento», y, 
que pretendió darle «su significa
ción propio». ¿No es exacto ésto? 
Pero aún hay un párrafo en el que 
se reconoce más explícitamente esa 
colaboración — y aquí es donde 
Prieto pudo ver dibujada su figura. 
—«Pues no es tan importante para 
el curso de la revolución la actua
ción personal de un militante en el 
momento de la contienda, como los 
fines a que este militante pretende 
conducirla. Y aunqué reconozcamos 
su sacrificio, no debemos dejarnos 
llevar por el sentimentalismo».

Asimismo el folleto no pide la 
expulsión del centrismo, sino su 
separación de la dirección. ¿Qué 
eso es «roer en la derrota»? Admi
támoslo para el argumento. Pero 
admita también el camarada Prie-

ciones, es una actitud caudillista, 
personalista. Aquí viene bien el co
nocido refrán de «una cosa es pre
dicar y, otra, dar trigo». Toda la 
actuación de Prieto, que a pesar 
d.e hallarse declarado en rebeldía, 
tiene un gran sector de prensa—■ 
del que carecen los demás^—abier
ta para ejercer esa influencia, es 
una actitud de caudillaje. No nos 
extraña en él. Tampoco nos extra
ña que acuda al expediente de fal
sear los hechos para debilitar 
nuestra posición. Es incierto que 
se acaben de nombrar directivas 
de criterio opuesto al nuestro en 
Asturias, Badajoz, Madrid, a pesar 
de que Prieto trabaja bastante pa
ra conseguirlo, haciendo copias de 
determinadas cartas que contra 
nosotros han escrito algunos pre
sos de Asturias, y remitiéndolas 
copiosamente por todo el país. Por 
cierto que una de esas cartas, en 
la que no sólo se nos ataca a nos
otros, sino que se injuria grave
mente también al Presidente del 
Partido, viene a demostrar la clase 
de cariño que Prieto siente hacia 
Largo Caballero. Hay cariños que 
matan.

De todas maneras, esperamos 
que el Partido sabrá vencer esta 
crisis haciendo la necesaria depura
ción; eliminando a ios partidarios 
de la táctica del mal menor, que 
quieren que nuestro partido entie- 
rre sus armas. En estos instantes, 
la Federación de Juventudes So
cialistas ha dado instrucciones a

El bolchevismo, en 1917, supo 
practicar una política que condujo 
a la atracción de la gran masa pe- 
queño-burguesa — campesinos y 
movimiento de liberación nacio
nal—-, y gracias a ese aliado pode
roso pudo tomar y conservarse en 
el Poder.

El bolchevismo nos dió una prue
ba de la utilización de la pequeña 
burguesía en favor de la revolu
ción proletaria.

El fascismo ha operado al revés.
El fascismo es un movimiento 

determinado por el capital financie
ro, por la gran burguesía en una 
palabra, apoyándose en la pequeña 
burguesía. Esta pequeña burguesía 
que los partidos obreros —en Ale
mania, Italia y Austria— no supie
ron atraerse haciendo una política 
revolucionaria de clase pasó al fas
cismo y constituyó su levadura. 
Una vez en el Poder, el fascismo, 
naturalmente, ha estado al servicio 
del gran capital y no de la pequeña 
burguesía que, prácticamente, aun
que tarde, se ha dado cuenta del 
engaño de que había sido víctima.

eran de hecho fermentos de corrup
ción, aguas estancadas. Stavisky y 
sus bandas encontraron terreno 
abonado para desarrollarse.

Ahora socialistas y comunistas 
van acentuando su contacto con los 
radicales socialistas con el propó
sito de elevarlos nuevamente al l?o- 
der.

Hay que decir que en esto los 
comunistas oficiales están coloca
dos mucho más a la derecha que 
los propios socialistas. Práctica
mente, el Partido Comunista desde 
que Laval concertó con Stalin el 
Pacto franco-soviético, es un sopor
te decidido del partido de Herriot 
y Daladier.

¿Qué ocurrirá?
Pues que las masas obreras y pe

queña burguesía depositarán nue
vamente una confianza que ya no 
tenían en los partidos pequeño-bur- 
gueses. Estos partidos, apoyados de 
ese modo tomarán el Poder forman
do coalición probablemente con 
socialistas y comunistas, utilizando 
el pomposo nombre de Gobierno 
Popular o algo por el estilo.

Un tal Gobierno Popular fracasa
rá estrepitosamente y su bancarrota 
será al mismo tiempo el desastre 
de los socialistas y comunistas. Las 
masas obreras quedarán defrauda
das y vencidas, por lo tanto, como 
ocurrió en Italia después de agosto- 
septiembre de 1920 y en Alemania 
en 1930-1932. La pequeña burgue
sía francesa, después de esa expe
riencia, vertiginosamente dará un 
salto hacia el fascismo. Si hoy el 
coronel La Rocque con sus Cruces 
de Fuego no es un peligro inmedia
to real, mañana puede ser una rea
lidad gracias al fracaso del Bloque 
Popular que se va formando.

Tal vez la piedra de toque de un 
partido obrero resida precisamen
te en la cuestión de sus relaciones 
con la pequeña burguesía. Es, se
guramente, el problema más arduo.

En este escollo se estrellaron al 
mismo tiempo, en Alemania, la so- 
cialdemocracia y los comunistas 
y están ahora en el camino de nau
fragar, en Francia, a un mismo 
tiempo socialistas de Blum y comu
nistas de Cachin.

La socialdemocracia alemana hi-

sus militantes para que comiencen 
una intensa campaña pro amnis
tía; esa es la consigna que tiene 
que unir a todo el país. . „ l ti

ESTE NUMERO HA SIDO VU 
SADO POR LA CENSURA

Hasta aquí las declaraciones del 
Presidente y Secretario de la Fede
ración de Juventudes Socialistas 
que el redactor de ”La Libertad’' 
D. Virgilio de la Pascua solicitó de 
nuestros camaradas y que después 
se negaron a publicarlas.

Nü hay que olvidar que el 6 de 
febrero de 1934 fué originado por 
la impotencia de los radicales so
cialistas y que Laval, el mismo que 
firmaba el Pacto franco-soviético, 
ha autorizado la manifestación de 
las Ligas fascistas el 14 de julio.

En Francia la táctica justa con
sistiría no en apoyar a la pequeña 
burguesía, que es lo que se lleva a 
cabo, sino en apoyarse en ella. No 
ayudar a que los radicalessocialis- 
tas tomen el Poder, sino en ir pre
parando la toma del Poder sirvién
dose en lo posible de las contradic
ciones burguesas y del malestar de 
las masas pequeño - burguesas, lo 
cual es totalmente diferente.

La manifestación conjunta de so
cialistas, comunistas y republica
nos de izquierda del 14 de julio en 
la plaza de la Bastilla estaría muy 
bien si representara la marcha ha
cia la hegemonía del movimiento 
obrero, hacia su primacía indiscu
tible. Pero está muy mal por cuan
to significa que los socialistas y 
comunistas, sobre todo éstos últi
mos, sirven de escalera a los repu
blicanos de izquierda para que 
vuelvan a trepar al Poder.

Es desde ese doble punto de vis
ta que ha de contemplarse el pano
rama politico para determinar la 
correspondiente táctica de la clase 
trabajadora.

Entramos ahora a estudiar la si
tuación en España. Pero esto será 
el objeto del próximo articulo.

Joaquín MAURIN
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